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de su,s.propios vicios" (1, p. 12/13. Se cita la edición de 
Emecé, Cuadernos de la Quimera, 2 vols., 1944). 

Una vez entrado en materia, declara la verdadera 
naturaleza del arte de narrar: "De igual suerte, la ex­
celencia del alimento mental no consiste tanto en el 
asunto cuanto en la habilidad con que el autor sabe 
presentarle" (1, p. 19). Mucho más adelante, en el 
Cap. VIII del L.XII, teoriza sobre su misi6n: "Y si 
hay algún lector a quien pueda parecerle cosa no na­
tural, no es ello culpa mía. A tales personas debo ha­
cerles saber que yo no estoy entregado a la tarea de 
escribir un sistema filosófico sino una relación nove­
lesca y, por lo tanto, no meconsidero, en modo algu­
no, obligado a tener que adaptar todos los hechos a las 
ya sabidas nociones referentes a la verdad y a lo natu­
ral" (11, p. 169170). En otras palabras, más breves, 
asume su libertad como creador. 

Esa asunción del oficio, que implica libertad y po­
derío, está presente en muchos momentos de la obra. 
De entrada (L.I, Cap. 1) confiesa con algunas metá­
foras y comparaciones que lo que quiere es despertar 
el interés del lector: "Con tal ejemplo, nosotros, al co­
mienzo, presentaremos la naturaleza humana al vivo 
apetito de nuestro lector y a la manera sencilla y clara 
como se hace en el campo para satisfacerlo, y luego la 
desmenuzaremos y guisaremos con todo el especioso 
sazonamiento francés e italiano, pródigos en afecta­
ción y vicio, de que tanto abundan palacios y ciuda­
des. Por medios tales estamos seguros de que nuestro 
lector se sentirá deseoso de continuar siempre leyen­
do, de igual modo que suponerse debe al ilustre perso­
naje antes mencionado logrando hacer comer a ciertas 
personas inapetentes" (1, p. 20). Más adelante (L. 11, 
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Cap. 22), hace explícito lo que cualquier novelista re­
aliza sin explicación previa: que va a analizar con de­
talle ciertos hechos y que, otros, los va a pasar por al­
to. Claro que se justifica la advertencia, porque antes 
ha calificado a su obra "como una historia y no una 
vida, ni una apología de la vida" (1, p. 72). También 
pone de manifiesto, casi en seguida, su autovalora­
ción: "Por todo ello no me consideraré obligado a ren­
dir cuentas ante ningún tribunal de criticos que pu­
diera haber, ya que, siendo como soy, el fundador de 
una provincia especial de la literatura, tengo plena 
libertad para moverme en ella a mi antojo y dictar en 
la misma las leyes que me plazcan" (1, p. 74). Pero es 
sobre todo en el Cap. 1, L. 11, donde se halla la más 
elocuente demostración de la retórica de Fielding. 
Comienza por justificarse por los capítulos prelimina­
res que incluye: "Una de las buenas razones por que 
he.creído conveniente colocar estos capítulos prelimi­
nares en el transcurso de mi obra, es la de conside­
rarlos como una a modo de marca, o sello, susceptible 
de facilitar a cualquier lector avisado la tarea de apre­
ciar lo que en esta clase de escritos históricos hay de 
genuino y verdadero para distinguirlo de lo en ellos 
falso y fingido" (1, p. 586). En seguida, a través de 
una frase genérica, parece hacerle un guiño al lector , 
porque va implícito que quiere Que repare en las exce-' 
lencías de su arte: "El inventar buenas historias y el 
saber contarlas bien son, tal vez, habilidades muy ra­
ras de hallar y, sin embargo, ha podido observar que 
muy pocos sienten escrúpulos de aspirar a las dos al 
mismo tiempo ... " (1, p. 587). En las páginas que si­
guen enumera las cualidades que, a su juicio, deben 
tener los que cuentan semejantes historias. Primero, 
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el geTjjo: "Por genio entiendo yo esa fuerza o, mejor, 
esas fuerzas del intelecto capaces de penetrar en lo ín­
timo de todas las cosas al alcance de nuestro conoci­
miento y de apreciar sus diferencias esenciales. Las 
cuales no son otras que la invención o que el espíritu 
inventivo y el discernimiento". Los considera dones 
de la naturaleza (1, p. 589). La segunda es la cultura: 
"Un buen conocimiento de la historia y de las bellas 
letras es absolutamente indispensable" (1, p. 590). 
Esa cultura se adquiere, no sólo a través de los libros, 
sino más aún por la conversación, que permite el con­
tacto con el tráfago de la TJlisma vida y supera la sola 
cultura libresca. La tercera es tener buen corazón, 
sentir lo que se escribe, como recomendaba Horacio: 
"En realidad no hay hombre capaz de pintar bien un 
dolor si él no lo siente al describirlo, y no me cabe la 
menor duda de que las escenas más patéticas y llenas 
de sentimiento las han escrito los autores teniendo sus 
ojos arrasados de lágrimas" (1, p. 592). 

Como va de suyo, Fielding se considera dotado de 
tales cualidades y no puede extrañarnos que, aunque 
apelando generalmente a la ironía, se pondere a me­
nudo; un modo de decirle al lector "esto lo digo en 
broma pero va en serio". Así, escribe al comienzo del 
Libro IV : "La verdad campea en todos nuestros escri­
tos a diferencia de esas insulsas novelas llenas de 
monstruos ... " (1, p. 163). Y al principio del Libro V: 
"Acaso no haya en esta prodigiosa obra partes de me­
nos agrado al leerlas que aquéllas que mayor trabajo 
hubieron de dar al autor al escribirlas" (1, p. 235). En 
el Cap. XII habla de la "admirable descripción que 
hemos hecho del ~oto en que nos hallamos" (1, p. 
308); y acto seguido señala que no la hizo por mero 
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gusto, sino para que cumpla una función: explicar lo 
que sigue. El final del Cap. esuna referencia a "esta 
estupenda narración" (1, p. 313). En el comienzo del 
Libro XII, habla de "esta importantísima historia" 
(11, p. 129). Quizá donde hace más la parodia de su. 
genialidad es en el Cap. 3 del Libro XII: "Para ser ve­
rídicos diremos que por esta sola razón hemos repri­
mido más de una vez la formidable exuberancia de 
nuestro genio, prescindiendo en esta obni de muchas 
excelentes descripciones que, de' no haber sido así, 
habrían hallado en este sitio el suyo adecuado" (11, p. 
140). 

Desde luego, Fielding no pretende ocultar su arte. 
Sin embargo, y como su admirado Cervantes, califica 
repetidas veces de "Historia" a su libro, lo cual, a esa 
altura del arte y la novela, es sin duda una broma que 
a nadie engaña. En el Cap. 1 del Libro IV, al anun­
ciar la presentación de Sofía, dice que "es la heroína 
de este heroico e histórico poema en prosa" (1, p. 
164). En el Cap. X del Libro V, tras manifestar su pe­
na por los pormenores que debe relatar, dice: "A pe­
sar de ello, no tenemos más remedio, para atenernos a 
nuestra inquebrantable norma de la verdad histórica, 
que legarlo a la posteridad" (1, p. 297). Ya vimos que 
al comienzo del Libro IX habla de que "En esta clase 
de escritos históricos" (1, p. 586). En el Cap. 8 del 
Libro X, con mucha ironía, al tener que relatar un 
milagro, dice: "Por lo cual no menciono lo que sigue 
como verdad incontrovertible, ya que apenas si lo 
creo yo mismo, pero mi honradez de historiador oblf­
game a relatar lo que confidencialmente se me ha co­
municado" (I1, p. 56). Y en el Cap. 8 del Libro XI 
vuelve a ponderarse: "más la integridad y honestidad 
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hist<j¡ica a que rendimos tan acendrado culto nos obli­
gan a aludir a algo que de buen grado habríamos pa­
sado por alto" (11, p. 114). 

Otra prueba de su calculada artificiosidad es la que 
expone en el Cap. I del Libro V, tras lanzar una serie 
de pullas y ataques contra los críticos pedantes. Intro­
duce entonces su teoría o ;ustificación de la mezcla 
entre lo serio y lo cómico: "Esto nos lleva forzosamen­
te a intentar aflorar otro venero del saber que, si acaso 
ha sido ya descubierto, por cuanto nuestra memoria 
alcanza, no ha sido aún convenientemente preparado 
y elaborado por ningún escritor antiguo ni moderno. 
Semejante venero y manantial no es otro que el del 
contraste, elemento que abunda en todo trabajo de 
verdadera creación y que tal vez entre por mucho en 
la idea que nos hemos formado de la belleza tanto na­
tural como artificial, ya que nada es capaz de patenti­
zar la belleza o la bondad de alguna cosa, como su 
contraste" (1, p. 238). Sin duda Fielding se ataja así 
contra las críticas a la falta de unidad de tono, porque 
si esto era una de las objeciones de los preceptistas, en 
la práctica tales contrastes abundaban. Pensemos en 
Shakespeare, en Cervantes y en el teatro español en 
general. El siglo XVIII no lo aceptaba fácilmente, 
sobre todo en los preceptistas franceses, y es una de las 
cuestiones contra las cuales arremeterán después Hu­
go y los románticos. En seguida, desarrolla más la 
misma idea: "En realidad tales partes soporíferas son 
escenas de lo serio, hábilmente dispuestas para produ­
cir el contraste y apresurar el final. No otra era la in­
tención de cierto escritor humorista de nuestro tiempo 
que advertía al público que, si era aburrido, lo hacía 
exprofeso" (1, p. 240). 
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En general Fielding nos trasmite ante todo la ima­
gen de un narrador plenamente dueño de la trama, la 
acción y los personajes, que juega con su lector como 
le place, aunque respetando una regla: la de burlarse 
confesadamente de él, puesto que lo que quiere es 
entretenerlo. Hay, por lo tanto, una omnisciencia la­
tente y una todopoderosa voluntad artificial en la 
composición. Por eso, para que a nadie extra.ñe, advier­
te que va a hacer digresiones, lo cual le sirve para lan­
zar sus acostumbradas pullas contra los críticos: "Esti­
mo conveniente, caro lector, antes de que sigamos 
adelante, hacerte saber que entra en mi intención el 
entregarme a las digresiones en el transcurso de esta 
historia tantas veces como se me presente la ocasión 
de hacerlo, acerca de lo cual soy yo mucho mejor juez 
que cualquiera de esos desdichados críticos que pu­
dieran salirme al paso" (1, p. 22). Por eso les aconseja 
que no se metan en asuntos para los cuales nadie los 
ha designado jueces. Esa omnisciencia le permite, 
además, urdir las intrigas según su paladar, casi con 
soberbia. Luego de narrar uno de los múltiples desen­
cuentros entre Jones y Sofía, dice: "Al llegar a este 
punto, debo prohibir terminantemente a todos los crí­
ticos de sexo masculino mezclarse en algo que me he 
permitido traer a cuento tan s610 para bien de las da­
mas y a las que únicamente concedo libertad para 
opinar sobre ello" (1, p. 346). Es decir que se .arroga el 
derecho de amordazar a_ parte de la crítica, porque 
declara que no podría opinar con acierto sobre algu­
nas materias. 

En muchas oportunidades se pone de manifiesto la 
omnisciencia; pero quizá nunca de modo tan explícito 
como en el Cap. 1 del Libro X, cuando recomienda al 
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lectw:-y a los críticos no juzgar acerca de su creación: 
..... te aconsejamos que no condenes de antemano 
cualquiera de los sucesos de esta nuestra historia, con­
siderándolo impertinente y apartado de nuestra fina­
lidad, ya que tú no columbras en el momento en qué 
forma puede tal accidente conducir al fin propuesto. 
Desde luego, a esta obra se la debe considerar como 
una gran creación nuestra, y ha de parecer, por tanto, 
un enorme absurdo haya alguno que otro crítico que 
pretenda encontrar faltas en tal o cual parte de ella 
sin antes saber cómo está tramado el conjunto de la 
misma" (11, p. 9). 

Entre las consecuencias de esa actitud omnisciente, 
podemos citar: 

a) El narrador sabe más de lo que dijo. En el Cap. 
3 del L. VIII, expresa: "Antes de seguir adelante, no 
queremos dejar al lector imaginarse que la hostelera 
sabía más de lo que en realidad sabía ni sorprenderse 
porque supiera tanto; por lo cual creemos es nuestro 
deber informarle" ... etc. (1, p. 491). 

b) El narrador, por diversas razones, oculta datos. 
Cerca del final de la obra (L. XV, Cap. 9), escribe: 
"El joven Nightingale que era de carácter más bien 
afeminado, sentía una extraordinaria propensión al 
chismorreo. De tal suerte, así que Jones le dio rienda 
suelta para hablar, empezó a contarle una larga 
historia referente a' la dama, historia que nos 
abstenemos de repetir porque contenía muchos 
pormenores deshonrosos para la interesada ... " (11, p. 
378). . 

c) Otras veces posterga la narración de ciertos 
sucesos, como dueño que es de la creación artística. 
En el Cap. VI, del L. 11 dice, sin ambages: "Por lo 
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tanto, el lector debe dejar su curiosidad en suspenso 
hasta nueva orden" (1, p. 102). Otras juega con ese 
mismo lector en ~na especie de tira y afloja. Así, en el 
Cap. 7 del L.X, dice: "Imprescindible será, caro 
lector, irte poniendo al corriente de algunos asuntos 
que, si ya los conoces, confieso eres más sagaz de lo 
que yo te creyera. Sin embargo, como ello es necesario, 
debo proporcionarte los pormenores más interesantes; 
lo que haré en el próximo capítulo" (11, p. 42). 

d) El narrador no vacila en omitir los detalles que 
considera superfluos. En el Cap. 10 del L. XVIII, 
dice: "Muy agradable fue la conversación que a todo 
ello siguió y que, si hubiera tenido antes lugar en el 
curso de nuestro relato, no habríamos dudado en 
dársela a conocer al lector; más, como ahora no 
tenemos solaz ni tiempo más que para exponer lo que 
es de verdadera importancia, bastará con decir que, 
una vez convenido todo para la visita de la tarde·, el 
señor Western dióse prisa en volver a su casa" (11, p. 
576). 

e) A veces se vale de su poder para autolimitarse. 
Así: 

e') Renuncia al suspenso: Libro 11, Cap. 8: "Dicho 
en breves palabras, para no tener al lector tan largo 
tiempo en suspenso, diremos ..... etc. (1, p. 112). 

e") Se confiesa desmemoriado: L.I., Cap. 11: 
"Hombres y mujeres prudentes (de cuyos nombres no 
me acuerdo), han podido observar ..... (1, p. 58). 

e"') Conjetura: Libro 11, Cap. 6: "Imposible nos 
sería decir si habíalo o no perdonado, más lo cierto es 
que se condujo como un testigo malintencionado en la 
causa" (1, p. 98). 

e .... ) Confiesa no poseer datos. Al hablar de la 
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conf1,lS.ión en que se halla en cierto momento el 
espíritu de Sofía, dice: "".la pobre hallábase en un 
estado tan de confusión que incluso nosotros mismos 
ignoramos lo que hacemos o adónde vamos y nos 
sentimos por completo indiferentes ante las posibles 
consecuencias que lo uno o lo otro puedan acarrear" 
(I!, p. 61). 

e"''') Teme ser mal interpretado -o lo finge-o En el 
Cap. II del L. XIII, escribe: "si hay que suponer 
sensatamente que las propias sensaciones de ambos 
(Tom y Lady Bellaston), a juzgar por el silencio de 
ellos, eran tales que les impidieron proferir palabra 
alguna, no habrá quien haya de creerme capaz 
de expresarlos por mi cuenta. Lo peor del caso 
es que muchos de mis lectores no han tenido 
seguramente la bastante experiencia amorosa todavía 
para experimentar en sus propios corazones lo que en 
aquel momento hubo de ocurrir en los de ambos 
enamorados" (11, p. 263). 

e"'''') El narrador, ante ciertas circunstancias 
vitales que experimentan sus héroes, confiesa su 
impotencia para describirlas. Casi al final, Cap. 10 
del L.XVIII, escribe: "No tengo fuerza bastante para 
describir la emoción del primer momento de alegría 
que ambos sintieron, por lo cual no intentaré siquiera 
hacerlo" (11, p. 569). 

e""''') A veces cita de mala fe, o les hace decir a sus 
personajes lo que un clásico no ha dicho. La Sra. 
Western, hermana del padre de Sofía, dice: "Como 
ha dicho Milton, hermano mío, tu ignorancia llega 
casi a acabar con mi paciencia". Y el autor, quizá por 
un último prurito de veracidad, anota al pie de 
página: uTal vez se le acabe también la paciencia al 
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lector, si se pone a buscar estas palabras en los escritos 
de Milton" (1, p. 383). 

e""'''') Por último, y como prueba de supremo 
poder, el narrador se autocritica. En el L".XI, Cap. 6, 
escribe: "Pondré otro símil, porque no me agrada el 
anterior" (11, p. 97). 

Ese poderlo del narrador no lo hace, sin embargo, 
ob;etivo o prescindente; y ello a pesar del tan 
declamado escrúpulo por la verdad. Así, confiesa en 
más de una ocasión sus preferencias o rechazos por 
ciertos personajes. Comienza el Cap. 9 del L.X: "Ya 
es hora de decir algo de Sofía, a quien el lector, si 
acaso la quiere la mitad de lo que yo la amo ... " (11, p. 
53). Mucho más al final, vuelve sobre lo mismo, pero 
con un toque de omnisciencia: "Como yo miro a todos 
los personajes de esta novela a la luz de la paternidad, 
como a hijos míos, no oculto mi preferencia y 
parcialidad por Sofía, y espero que el lector me 
excusará, pues reconocerá la superioridad de tal 
personaje sobre todos los demás" (11, p. 431). En el 
último párrafo hay ya un cierto llamado a la 
complicidad del lector, algo que, como veremos, está 
presente en muchos momentos de la obra. Otra 
variante de lo anterior es la independencia que les 
suele acordar a los persona;es, manifiesta porque él, 
como autor, opina sobre lo que hacen o dicen. Así, 
por ej.: "En cuanto entró y se sentó, lo primero que 
hizo fue pedir un vaso de agua, pero la señora 
Honour, acertadamente a mi entender, le dio un vaso 
de vino" (11, p. 73). 

Quizá una de las mayores pruebas de virtuosismo 
que da el autor, desde su omnisciencia, sea la técnica 
de monólogo interior contrapuntistico que emplea en 
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un m,2mento determinado. En el Cap. 13 del L.VI, 
Sofía, dolorida porque el señor Alworthy ha 
expulsado a Tom sin dinero, le envía una cobsiderable 
suma por intermedio de la señora Honour (su dama 
de compañía) y un criado, Black George. En la 
conciencia de este se traban en lucha opuestas 
solicitaciones. Veamos el fragmento: 

"En posesión de la bolsa, Black George se encaminó 
hacia el albergue donde había dejado a Jones, pero 
mientras andaba se le ocurrió que también podía 
guardarse ese dinero. Su conciencia se rebeló 
inmediatamente ante sugerencia parecida y empezó a 
reprocharle su desagradecimiento para con su 
protector. Su avaricia contestó a ello que la 
conciencia debía haber pensado en el caso 
anteriormente, cuando se apropió de las quinientas 
libras del pobre Jones, y que si había condescendido 
en lo que era de mucha mayor importancia, era de 
todo punto de vista absurdo, tal vez por redomada 
hipocresía, hacerse la remilgada por semejante futesa. 
La Conciencia le red arguyó como un gran abogado, 
tratando de establecer un distingo entre el 
quebrantamiento abso,luto de la fe, de la confianza, 
como en este caso en que se confía el objeto a 
entregar, y la mera ocultación de lo hallado, en el 
otro caso. La Avaricia calificó de ridículas tales cosas, 
dijo que eso era una distinción sin una diferencia e 
insistió con todo empeño en que, cuando se pasan por 
alto, sea cualquiera el caso en que se haga, todas las 
pretensiones del honor y de la virtud, desaparecen los 
precedentes susceptibles de ser invocados en ocasiones 
sucesivas. En resumen, que la pobre Conciencia se 
hubiese visto a merced de tal argumento a no haber 
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acudido el Miedo en su auxilio, haciendo gran 
hincapié en que la verdadera distinción entre ambas 
acciones no estribaba en los diferentes grados del 
honor sino en los de la seguridad, ya que, si mantener 
en secreto lo de las quinientas libras era cuestión de 
un pequeño azar, quedarse con las dieciséis guineas 
era exponerse a mayores peligros de ser descubierto" 
(1, p. 381/82). 

Asimismo, su dominio sobre personajes, situaciones 
y material narrado permiten al narrador hacer la 
parodia del arte de que se está sirviendo, a través de 
bromas o deformaciones. Quizá la más ocurrente sea 
aquélla en que, una vez más, se refiere a lo verdadero 
y lo verosímil, muy ceñido a su papel de historiador e 
invocando la autoridad de Aristóteles. Dice, L. VIII, 
Cap. 1: "De lo cual se infiere que el hombre es, entre 
todos, el sujeto más alto e importante -claro que en 
contadas ocasiones- que se ofrece a la pluma del 
historiador o del poeta de hoy en día. Por donde hay 
que poner sumo cuidado, al referir sus acciones, en no 
exceder la capacidad del personaje que nos toca 
describir. No basta para justificarnos la simple 
posibilidad, sino que debemos mantenernos dentro de 
los límites de la probabilidad. Tal es, según creo, la 
opinión del gran Aristóteles; o por lo menos tiene que 
ser la opinión de todo hombre sensato de autoridad 
tan antigua como prestigiosa, y según la cual, no tiene 
perdón el poeta que relata lo que es increíble, si lo 
por él relatado es realmente la realidad" (1, p. 480). 

Fuera de esta parodia llena de ironía sobre la 
verosimilitud, el estilo paródico es empleado por 
Fielding en numerosas ocasiones, como lo hace, 
aunque con mayor mesura, nuestro Cervantes. Cada 



BAAL, LI, 1986 LA VOZ DEL NARRADOR 161 

tantas..páginas aparecen las descripciones "sublimes". 
Así, L. IV, Cap. 2: "¡Callen todas las voces 
destempladas! Que el ardiente señor de los vientos 
aprisione con cadenas de hierro a los borrascosos 
miembros del turbulento Bóreas y a la puntiaguda y 
afilada nariz del mordiente Euro. Surge tú, Céfiro 
blando, y de tu fragante lecho sube hasta el empíreo 
cielo y despliega esas deliciosas galas, cuyos encantos 
hacen salir a Flora de su aposento perfumado ... ", etc. 
(1, p. 167). Las citas podrían multiplicarse. 

Desde esa posición es fácil hacer concesiones al 
lector, e inclusive llamarlo a desempeñar cierto papel, 
en alguna medida activo. A menudo da por sentada 
su aprobación: "si bien concedió alguna parte en todo 
ello a la irresistible fuerza del amor que ella 
experimentaba por él, suposición que el lector no 
tendrá gran inconveniente en compartir, 
considerándola harto natural y probable, ya que, 
como hemos dicho más de una vez, el joven era de 
grata presencia" (1, p. 191). Aquí, como vemos, hace 
al lector cómplice de lo que siente elversonaje, pero 
no abandona su omnisciencia, pues en último término 
es él, como autor, quien ha proporcionado los datos 
acerca de Tom Jones. 

Otras veces media una apelación al lector. En el 
L.!., Cap. 4, escribe: "Acaso el lector pueda 
comprender tal actitud de condescendencia de parte 
de ella hacia su hermano ... " (1, p. 31). O bien la 
demanda es distinta: "Al llegar aquí, ruégote, 
estimado lector, que tengas un poco de paciencia, 
permitiéndome hacer el elogio debido a la gran 
sabiduría y a la sagacidad de nuestras leyes" (1, p. 
100). O confía en su memoria: L.III, Cap. 1: "El 
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lector juicioso no podrá menos que recordar a la 
señora Blifil ... " (1, p. 121). En ocasiones deja librado 
el juicio al solo parecer del lector. Así, en el L.III, 
Cap. 9: "Por lo que al señor Alworthy hace, declaró 
que, una vez que el muchacho había sido castigado, 
absteníase de manifestar su opinión al respecto. Yo, 
por mi parte, dejo a la intuición del lector el adivinar 
si se sentía o no enojado con el joven" (1, p. 157). Esa 
misma iniciativa se muestra, más adelante, como una 
consideración para con el lector y el reconocimiento 
del derecho que le asigna a formarse su propio juicio: 
"Mas como quiera que no hay perfecciones del 
espíritu que no sean capaces de ser descubiertas en esa 
intimidad consumada en que deseamos poner al 
lector, al contacto con nuestra encantadora damisela, 
parécenos de todo punto innecesario tener que 
mencionarlas aquí; por lo demás, sería una tácita 
afrenta a la clarividencia del lector y pudiera privarlo 
del inmenso placer de ir formándose un juicio propio 
de tal personaje"(I, p. 171). En ciertas circunstancias, 
esa apelación se dirige al público femenino, como al 
mostrar a Sofía, próxima a la boda, porque la mujer es­
tá en condiciones de imaginar mejor el atuendo que re­
alza su belleza (11, p. 585). 

Por último, el narrador se permite en ciertas 
ocasiones -contadas, según dice- ir en ayuda del 
lector, basado en su mayor experiencia de la vida y 
por el oficio que ejerce: "Y como ésta es una de esas 
profundas observaciones que muy contados lectores 
pueden considerarse capaces de hacer por sí mismos, 
me ha parecido justo prestarles mi ayuda, favor que 
no es de esperar haya de repetirse en el curso de mi 
obra. Desde luego, declaro que muy rara vez, acaso 
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nuna, le socorreré, a no ser en contingencias como la 
presente, donde tan sólo la inspiración de que estamos 
dotados nosotros, los escritores, puede permitirle a 
cualquiera realizar el descubrimiento" (1, p. 33/34). 

La obra de Fielding, en suma, contiene múltiples 
variantes de recursos, tonos y matices, dentro de lo que 
podemos considerar, en general, como la voz de un 
narrador omnisciente. Este se prodiga, se autolimita, 
reflexiona, juega con el lector, lo llama a colaborar, 
etc. Es, por lo tanto, alguien que asume su oficio con 
plena libertad, sin plcucUparse demasIado por 
mantener una línea coherente: historia verdadera- o 
ficticia. Así también había procedido Cervantes. 

FEDERICO PELTZER 







HOMENAJE A DON JORGE LUIS BORGES 

Discurso de la señora académica 
Doña Alicia Jurado· 

Por una de esas simetrías del azar que tanto le gus­
taban a Borges, fue él quien me dijo las palabras de 
bienvenida cuando entré en esta Academia y ahora 
me toca a mí, dentro del mismo recinto, despedirlo 
con nuestro homenaje póstumo. Aquel fue día de jú­
bilo para mí y este es de melancolía, porque cuando la 
muerte quiebra una amistad de más de treinta años, 
también se lleva consigo un fragmento de vida del que 
perdura aún. Se ha interrumpido un largo diálogo; 
una costumbre grata ha cesado yse diría sin embargo 
que quien se fue no lo 'hizo del todo, porque todavía 
nos rondan los fantasmas de sus palabras, sus adema­
nes y su risa. Pero cuando ese amigo era un escritor de 
la talla de Borges, cuesta acertar con la expresión ade­
cuada para honrarlo haciéndole justicia y evitar el di­
.tirambo y el énfasis, que siempre le incomodaron. 

La Academia bien puede considerar a Borges 

• Pronunciado en sesión N° 822a., del 26 de junio. 
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ejemplar como hombre de letras, ya que fue ese 
hombre por sobre todas las cosas y con exclusión de 
muchas, Fuera de algunos afectos personales, vivió 
para la literatura, que era su obsesiva pasión y el ám­
bito en que estaba inmerso noche y día. Desde muy 
chico lo hechizaron los libros y pasaba largas horas 
devorándolos con sus ojos miopes, desdeñando los 
juegos y afligiendo a su madre. Dice en el epílogo a 
Historia de la eternidad: "¿Me será permitido repetir 
que la biblioteca de mi padre ha sido el hecho capital 
de mi vida? La verdad es que nunca he salido de ella, 
como no salió nunca de la suya Alonso Quijano". Una 
prodigiosa memoria le ayudó a retener esas lecturas 
incesantes que abarcaron todas las humanidades, las 
literaturas de varios idiomas, las filosofías de oriente y 
de occidente, la historia universal, los juegos del inge­
nio, los misterios de la poesía y de la magia. No le in­
teresaron las ciencias; no sintió atracción por las artes 
plásticaS, acaso porque le fue un impedimento su tem­
prana deficiencia visual; no tuvo inclinación por la 
música. Su mundo era el de la palabra y su conversa­
ción rara vez se apartaba de los temas literarios. Cual­
quier frase le sugería una cita y podía recitar largos 
trozos de poemas de sus autores predilectos en inglés, 
francés, alemán y hasta anglosajón, idioma de aterra­
dora aspereza que solía infligirme, entusiasmado, juz­
gándolo eufónico. 

Le fascinaban las etimologías y la transformación 
de las palabras y de sus connotaciones a través del 
tiempo; los sonidos que cambian en alguna letra al 
pasar de uno a otro idioma, pero cuya identidad se 
adivina detrás de los disfraces. También le apasionó el 
problema estético en la poesía: hemos pasado largos 
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ratoSJlnte textos de Shakespeare, por ejemplo, tentan­
do posibles variantes en la adjetivación o en los verbos 
y admitiendo que la inasible fuerza del verso se debili­
taría con la menor modificación. 

Era perfeccionista hasta lo maniático. Trabajar con 
él o anotar lo que dictaba fue, para quien amase el 
oficio de las letras, la enseñanza más útil que pudo re­
cibir en la vida. Dos cosas perseguía tercamente: la 
claridad y la belleza, yen cada línea suya advertimos 
que las logró. Al mismo tiempo, siempre estaba dis­
puesto a considerar las sugestiones ajenas y con fre­
cuencia a aceptarlas; como en tantas otras cosas, tenía 
en esto la humildad de la inteligencia. Aquel perfec­
cionismo tiránico lo llevó a corregir una y otra vez sus 
poemas, que sometía a cambios en cada nueva edi­
ción. Yo solía exhortarlo a que no hiciera tal cosa, 
porque las diversas versiones confunden al lector , pe­
ro comprendí después que al cabo de una vida muy 
larga, en que van cambiando los gustos y las concep­
ciones estéticas, el poeta quiera dejar como definitiva 
la obra de su madurez y borrar los que considera de­
fectos del período juvenil. 

Borges no fue sólo el hombre más inteligente que 
conocí, sino el más intelectual según la mejor defini­
ción del término: aquel 'que ante cualquier estímulo 
responde con ideas. Los años no gastaron la avidez de 
conocimiento de este escritor cabal y lector infati­
gable y nadie lo relata mejor que él mismo en un po­
ema de Elogio de la sombra que se titula, sencilla­
mente, Un lector. Quisiera leerlo ahora para que mis 
palabras finales sean las suyas. 
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Un lector 

Que otros se jacten de las páginas que han escrito; 
a mí me enorgullecen las que he leído. 
No habré sido un filólogo, 
no habré inquirido las declinaciones, los modos, la 

laboriosa 
mutación de las letras, 
la de que se endurece en te, 
la equivalencia de la ge y de la ka, 
pero a lo largo de mis años he profesado la pasión 

del lenguaje. 
Mis noches están llenas de Virgilio; 
haber sabido y haber olvidado el latín 
es una posesión, porque el olvido 
es una de las formas de la memoria:, su vago sótano, 
la otra cara secreta de la moneda. 
Cuando en mis ojos se borraron 
las vanas apariencias queridas, 
los rostros y la página, 
me dí al estudio del lenguaje de hierro 
que usaron mis mayores para cantar 
espadas y soledades, 
y ahora, a través de siete siglos, 
desde la Última Thule, 
tu voz me llega, Snorri Sturluson. 
El joven, ante el libro, se impone una disciplina 

precisa 
y lo hace en pos de un conocimiento preciso; 
a mis años, toda empresa es una aventura 
que linda con la noche. 
No acabaré de descifrar las antiguas lenguas del 

Norte, 
no hundiré las manos ansiosas en el oro de Sigurd; 
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la tMea que emprendo es ilimitada 
y ha de acompañarme hasta el fin, 
no menos misteriosa que el universo 
y que yo, el aprendiz. 

AUCIAJURADO 
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Enmiendas y adiciones a los Diccionarios 
de la Real Academia Española * 

I 

aborigen. [Enmienda a la etimología.] (Sing. de abo­
rígenes., y este dellat. aborigines ... ) 

aborrir. [Enmienda a la etimología.] (Del lato ab­
horrere; de ab y horrere, tene~ horror). 

abortar. [Enmienda a la etimología.] (Del lato abor­
tare. ) 

abra. [Enmienda a la etimología.] ( ... del neerl. me­
dio havene, puerto.) 

abrótano. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. vulgo 
abrotanum, clás. abrotonum, y este del gr. ex B p Ó T o 
\10\1 ). 

absorber. [Enmienda a la etimologÚl.] (Dellat. absor-. 
bere; de ab y sorbere, sorber.) 

• Aprobadas por la Real Academia Española (Comunicados de octubre y 
noviembre de 1985). 

NOTA. Las diferencias que pueden advertirse entre estas definiciones toma­
das de los Comunicados que envía periódicamente la R. Academia Española, y 
las que se publican luego en forma definitiva en el Boletín de dicha Institución, 
se deben a que este último suele aparecer con posterioridad al de la Academia 
Argentina debido al distinto periodo del año en que sesionan ambas Institu­
ciones. 
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abstemio. [Enmienda a la etimología.] ( ... y el inus. te-o 
mum, bebida embriagadora.) 

abstener. [Enmienda a la etimología.] (Del lato absti-. 
nere, de abs y tenere.) 

absterger. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. abster-. 
gere; de abs y tergere.) 

abstersivo. [Enmienda a la etimología.] (Oellat. abster-. 
sus; p.p. de abstergere, limpiar.) 

abubilla: [Enmienda a la etimología.] (Del lato *upu-. 
pella, d. de upupa.) 

abundo. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. abundo, 
en abundancia.) 

aburar. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. are. "hu-o 
rere, clás. bustum L.. *buro = uro.) 

academia. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. acade-· 
m'ía, y este del gr. >AK ex o T1I1 E: t a. ) 

acceder. [Enmienda a la etimología.] (Del lato acce­
.. dere, acercarse, y este de ad, a, y cedere, andar, ca­

minar.) 
accender. [Enmienda a la etimología.] (Del lato ac­

cendere, de ad y *candere, blanquear, estar canden­
te.) 

acebo. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. *aciphy­
llum.) 

acendrar. [Enmienda a la etimología.] (De a2 y 
cendrar.) 

acento .... // 2. [Enmienda.] Rayita oblicua que baja 
de derecha a izquierda del que escribe o lee (1), la 
cual ... // ... 11 grave. [Enmienda.] Rayita oblicua 
que baja de izquierda a derecha del que escribe o lee 
(\). En nuestra lengua ... 11 .. .// ortográfico. [En­
mienda.] gráfico u ortográfico. El que se pone en la 
escritura para indicar alguna peculiaridad de la síla-
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blj,...que lo lleva; por ej. el acento de intensidad o 
el acento tónico, la supresión de una s siguiente, etc. 

aceptar. [Enmienda a la etimología.] (Dellat, accep­
tare, intens, de accipere, recibir.) 

acometida. ". // 2. [Enmienda.] Instalación por la 
que se deriva hacia un edificio u otro lugar parte 
del fluido que circula por una conducción principal. 
ACOMETIDA eléctrica. 

aeroespacial. adj. Perteneciente o relativo a la 
aviación y a la aeronáutica conjuntamente, 

aleta. ". // 2. [Enmienda.] Órgano con aspecto de la 
paleta de un remo, típico de los peces o pterigianos. 
//2 bis. Por ext., las ext'emidades que, con aparien­
cia de aleta, tienen otros vertebrados acuáticos, como 
p. ej. los cetáceos. // 2 ter. Expansión tegumentaria 
de aspecto membranoso que, con funciones de loco­
moción o sustentación en el agua, se presenta en di­
versos grupos de animales invertebrados. 

alfanumérico, ca. adj. Perteneciente o relativo a 
cifras o letras. Dícese en particular de las combina­
ciones de cifras y letras -y también, a veces de signos 
diversos- que se utilizan en informática como claves 
para las instrucciones del cálculo con ordenadores. 
/ / 2. Aplícase a los teclados de máquinas que 
contienen signos alfabéticos y cifras. 

alfanÚInero. (De alfabeto y número.) m. Serie de nú­
meros y letras combinados que se emplea como cla­
ve para el tratamiento de documentos por ordena­
dor. 

al~a máter. (Dellat. alma mater, madre nutricia.) f. 
Expresión latina con que algunos. escritores anti­
guos aludían a la patria, y con que hoyes designada 
la Universidad. 
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alta .... // 7 bis. Reanudación de una actividad, tra­
bajo, etc. 11 7 ter. Documento que señala esa 
condición. 

ammocete. m. Zool. Larva de lamprea. 
amnio. [Enmienda a la etimología.] (Del gr. 

'h 11 v i o v, membrana.) 
anabolizante. m. Biol. Producto químico utiliz~do 

para suplir deficiencias en los procesos anabólicos 
naturales. V. gr. las vitaminas.' 

anilla .... / /3 bis. Pieza comúnmente metálica que se 
coloca en la pata de un ave, donde constan el 
nombre de la estación biológica que la ha anillado, 

y otros datos, los cuales permiten estudiar sus 
desplazamientos migratorios. 

anillo .... / / 6 bis. anilla para las aves. 
ansiolítico, ca. (Dellat. anxzus, angustiado, y del gr. 
A 1,) 1'1. K Ó<;, que disuelve). adj. Farm. Que disminuye 'O 

calma la ansiedad. Ú.t.c.s. 
antiliberal. adj. Contrario a las ideas liberales o a 

quienes las defienden. Ú.t.c.s.m. 
apiario. (Cultismo, dellat. apiarium.) m. colmenar. 
aposición. [Enmienda] (oo .. de apponere, poner junto 

a.) f. Gram. Complementación de un nombre .oo o 
construcción nominal, que por lo común los siguen 
inmediatamente ... 

arteria. oo. // subclavia. [Enmienda] ... tronco bra­
quiocefálico ... 

artimón .... / / 2. Palo de la nave más próximo a la 
popa. 

asbestosis. (De asbesto y -osis.) f. Med. Enfermedad 
pulmonar crónica producida por la inhalación 

repetida del polvo del asbesto. 
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ascOPliceto. (Del gr. 'C! a K óc, ,odre, y J.l ú K ns 
hongo.) 

asociacionismo .... II 2. Movimiento partidario de 
crear asociaciones cívicas, políticas, culturales, etc. 

asociacionista .... II 2. Dícese de la persona o movi­
miento partidario de crear asociaciones cívicas, políti­
cas, culturales, etc. 

aun. [Enmienda.] (Dellat. adhuc.) adv. t. todavía, 
en un tiempo que dura. Se escribe con tilde: aún. 
II 2 conj. conc. Encabezando una proposición con 
forma verbal no per!Onal, equivale a aunque con cons­
trucción personal. AUN no conviniéndole, lo hizo 
(Aunque no le convenía, lo hizo). Si la proposición 
subordinante tiene significación negativa, la nega­
ción puede preceder a aun. AUN regalándoselo, no lo 
quiso o NI AUN regalándoselo, lo quiso. II 3. Se­
guida de si, la locución conjuntiva formada fuerza 
el valor argumentativo de la condición. No tienes 
que preocuparte; AUN SI eso ocurriera, habría re­
medio. II aun cuando. loe. conj. cond. aunque. 
AUN CUANDO parece bromear, está hablando en 
serio. II aun así. A pesar de ello. Tal vez me con­
venga hablar; AUN ASÍ, callaré. Si la oración prin­
cipal es negada, su negación puede pasar a la locu­
ción. Tal vez me convenga callar, AUN ASÍ, no 
callaré o NI AUN ASÍ, callaré. II y aun. loe. conj. 
copul. que marca enfáticamente el término de una 
gradación de dos o más miembros como ponderación 
o encarecimiento. Te daré quinientas pesetas, y AUN 
mil, si las necesitas. Cuando la gradación es descen­
dente y con verbos negativos, equivale a ni si· 
quiera. AlU no tengo familia, ni amigos NI AUN 
conocidos. 
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azoico .... [Enmienda.] Dícese de los colorantes que 
poseen grupos cromóforos con funciones nitroge­
nadas. 

baile .... / / 3 bis. Local o recinto destinado a que 
baile la concurrencia. 

balonvolea. [Enmienda.] ... m. voleibol. 
bipartidismo. m. Sistema político con predominio de 

dos partidos que compiten por el poder. 
bipartidista. adj. Perteneciente o relativó' al biparti­

dismo. U.t.c.s. 
biso. [Añádese.] (Del gr. 8úooo<; ,lino de la India.) 
blanquear .... // 4 bis. Hervir durante unos minutos 

un alimento para que pierda su acidez o la sangre. 
bombón .... // 2 Hg. Y fam. Mujer joven y atractiva. 
bradicardia .... [Enmienda.] f. Frecuencia de la 

contracción cardíaca inferior a 60 latidos por minuto. 
brasa. [Enmienda.] (Voz de origen incierto, pre­

romana o latina.) 
brasear. tr. Asar viandas directamente sobre la 

brasa. / / 2. Guisar alimentos, previamente reho­
gados, en un recipiente cerrado herméticamente. 

broncorrea .... [Enmienda.] f. Secreción excesiva y 
expectoración de moco bronquial. 

bronquiolo .... [Enmienda.] Anat ... 
cabaña .... // 7. Argent. Establecimiento rural desti­

nado a la cría de ganado de raza. 
cabañero, ra .... // 3 bis. Argent. Dícese del propieta­

rio de una cabaña o encargado de ella. Ú.t.c.s. 
cabrestante .... // 2. Torno de diferentes formas, ge­

neralmente movido por un motor, destinado a mo­
ver grandes pesos. 

cachaza ... /1 3.[Enmienda.] ... que se forma sobre 
el zumo de la caña al empezar a cocer y que se defe-
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ca,..como primer paso de purificación del azúcar. 
cachupín, na. m. y f. [Enmienda.] fam. Méj. y Cuat. 

Español establecido en estos países. 
cádmico, ca. adj. Perteneciente o relativo al cadmio. 
caer ... II 24 bis. Fís. Pasar algo espontáneamente de 

un nivel a otro al que se ha asignado un valor más 
bajo. U11 electrón CAE de una órbita externa a otra 
interior. 

cafeína. [Enmienda.] ... ; se ha empleado como tó­
nico ... 

caída. oo. II libre. Fís. La que experimentaría un cuer­
po sometido exclusivamente a la acción de la gra­
vedad. 

cáliz. [Enmienda a la etimología.] (Del lato calíx, 
reís. copa.) 

cataviento. -... II 2. V. manga catavientos. 
cero ... II [Como la acepción.] Cardinal que expresa 

una cantidad nula, nada, ninguno. CERO puntos. 
112. m. Signo con que se representa el cero. /1 3. 
[La actual la. acepción.] 

cerrateño, ña. [Enmienda.] adj. Natural de la, co­
marca del Cerrato, en las provincias de Palen­
cia, Valladolid y Burgos. Ú.t.c.s. II 2. Pertene­
ciente o relativo a esta comarca. 

ciencia .... II aplicada. Estudio de aquellos aspectos 
científicos que se realizan en atención a su utilidad. 
II ... II pura. Estudio de los fenómenos naturales 
y otros aspectos del saber por sí mismos, sin tener 
en cuenta sus aplicaciones. 

cístico .... [Enmienda.] V. conducto cístico. 
cobalto .... II 2. [Se añade.] V .... , bomba de co-

balto. 
cogestión. f. Gestión en común. II 2. Participación 



188 ENMIENDAS y ADICIONES BAAL, Ll, 1986 

del personal en la administración o gestión de 
una empresa. 

compartimiento. oo. / / 3. Mil. Zona más o menos 
amplia de terreno que presenta en sus flancos ac­
cidentes característicos que la encuadran, en la 
que se mueve una unidad o establecen' sus fuegos. 

complemento. oo' // 4 bis. Biol. Conjunto de pro­
teínas plasmáticas que actúan mediante reacción 
en cascada y se fijan finalmente sobre la pared de 
células ajenas al organismo, v. gro bacterias. Esta 
fijación destruye la célula mediante la formación 
de poros y salida de citoplasma. 

conducto. oo. // cístico. Anat. El que da salida a los 
productos de la vesícula biliar y que, al unirse al 
conducto hepático, forma el colédoco. 

contusionar. (De contusión.) tr. magullar, producir 
contusión. Ú.t.c. prnl. 

coribante. [Enmienda a la etimología.] (Del lato 
corybas, -antis,oo.) 

correa .... / / correa de transmisión. Cinta de cuero o 
de otro material, unida en sus extremos, que, en las 
máquinas, sirve para transmitir el movimiento ro­
tativo de una rueda o polea a otra. 

cubalibre. m. Bebida alcohólica, de diversos ingre­
dientes, especialmente de ron. 

cucharadita. f. Porción que cabe en una cucharilla. 
chicle. [Enmienda a la etimología.] (Del náhuatl 

tzictli, luego chicle, derivado del verbo tzic-, estar 
pegado, detenido.) 

chicozapote. [Enmienda a la etimología.] (Del 
náhuatl xicotzapotl, que quiere decir fruto dulce 
como la miel del jicote: de xicohtli, abejorro me­
lero, jicote, y tzapotl, fruto de sabor dulce en 
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gePeral.) 
defraudar .... II 3. [Enmienda.] fig. Frustrar, 

desvanecer la confianza o la esperanza que se ponía 
en alguien o en algo. ~ 

descanso .... II 6. Pausa que se hace en el desarrollo 
de un espectáculo. 

detención .... II 3.[Enmienda.] Privación provisional 
de la libertad, ordenada por una autoridad com­
petente. 

detenido, da .... II 5. Privado provisionalmente de la 
libertad por una autoridad competente. Ú.t.c.s. 

diálisis .... [Enmienda.). Fís. y Quím. Proceso de di­
fusión selectiva a través de una membrana. Se uti­
liza para separar macromoléculas de sustancias de 
bajo peso molecular. 

elongación .... [Como ]U acepción.] alarga-
miento. II ... II 4. Lesión producida por ese 
alargamiento. 

encorvar .... 113. [Enmienda.] [Pasa o ser 1 bis] 
ensayismo .... II 2. Actitud del tratadista que deriva 

hacia lo general o superficial, cuando cabría espe­
rar de él mayores precisiones y una actitud más téc­
nica o comprometida. 

ensayar .... II 3. [Enmienda.]. Preparar la ejecución 
y montaje de un espectáculo antes de ofrecerlo 
al público. II 3 bis. Preparar cualquier otro 
tipo de actuación, antes de realizarla. 

entonación .... II 2 bis. Ling. Secuencia sonora de los 
tonos con que se emite el discurso oral, y que con­
tribuye al sígnificado de este. 

escama. [Enmienda a la 1 a acepción.] f. Zool. Órgano 
tegumentario propio de diversos tipos de animales 
que, a modo de escudetes imbricados, cubren total o 
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parcialmente el cuerpo de peces y reptiles, 
escurril. adj. Truhanesco, bufonesco. 
espiguilla. (De espiga.) f. En los tejidos, dibujo formado 

por una línea como eje y otras laterales, paralelas 
entre sí y oblicuas al eje. 

esquí. . .. // acuático. Deporte que consiste en deslizar­
se rápidamente en la superficie del agua, mediante 
esquís arrastrados por una lancha motora. 

estrigifonne. (De estrige, lechuza, y el elemento compo­
sitivo -forme.) f. pI. 2001. Orden de aves, conocidas 
antiguamente como rapaces nocturnas, de cabeza 
grande y redondeada, pico corto, robusto y ganchu­
do, ojos dirigidos hacia adelante y garras fuertes y afi­
ladas. 

falconifonne. (Dellat. falco, imis, halcón, y el elemento 
compositivo-forme.) ad. Zool. falcónido. 1/2. f. pI. 
.Zool. Orden de aves, conocidas antiguamente como 
rapaces diurnas, de garras vigorosas, cabeza robusta 
y pico fuerte y ganchudo. Son grandes voladoras y se 
alimentan de carne. 

falencia .... // 3. Argent. Carencia, defecto. 
fannacopea .... // 2.Repertorio que publica oficialmen­

te cada Estado como norma legal para la prepara­
ción, experimentación, receta, etc., de los medica­
mentos. 

gachó. [Se añade la etimología.] (Voz gitana.) 
gamma .... // 3. V. rayos gamma. 
geoquímica. f. Estudio de la distribución, proporción y 

asociación de los elementos químicos de la corteza 
terrestre y de las leyes que las condicionan. 

gratinar. (Del fr. gratiner.) tr. Hacer que un alimento se 
tueste por encima en el horno. 

guillar .... 1/ guillárselas. loe. fam. pirárselas. 
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gusadtí. [Enmienda.] m. Nombre vulgar de las larvas 
vermiformes de muchos insectos, como algunas 
moscas y coleópteros, y las orugas de los lepidóp­
teros. / / 2. En el uso corriente, lombriz. / / 3. En 
la lengua popular, oruga, larva. / / ... / / 6. pI. En 
clasificaciones desusadas, taxón de estos animales. 

habitualidad. f. Cualidad de habitual. 
hemodiálisis .... [Enmienda.] Paso de la sangre de un 

paciente a través de membranas semipermeables 
para liberarla de productos nocivos de bajo peso 
molecular, como la urea. 

hepatología. (Del gr. ñ TI a. p, ñ TI a. T oc, , hígado, y 
-logía.) f. Rama de la medicina que se ocupa del 
hígado y las vías biliares, y de sus enfermedades. 

hepatólogo, ga. m. y f. Persona especializada en he­
patología. 

heterosexualidad. f. Inclinación sexual hacia el otro 
sexo. 

hevea. (De hevea brasiliensis, nombre científico de la 
planta) f. Planta del caucho. 

hevicultivo. m. Cultivo del caucho. 
hevicultor, ra. adj. Dícese de la persona que cultiva el 

caucho. Ú .t.c.s. 
-iatría. (Del gr. '1 a. T pE í a. ,curación) Elemento 

compositivo que entra pospuesto en la formación 
de algunas voces españolas con el significado de 
"tratamiento". Por extensión denota también "par­
te de la medicina que se ocupa de". 

icor .... [Enmienda.] ... líquido seroso, que rezuman 
ciertas úlceras malignas, ... 

impecune. (Dellat. in-2 y pecunia, dinero.) adj. Que 
no tiene dinero, bienes, etc. 

insegmentado, da. adj. Que carece de segmentación; 
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dícese en particular de los gusanos que no son seg­
mentados. 

integrar .... /1 2 bis. prnl. incorporarse, unirse a un 
grupo para formar parte de él. 

inteligencia .... ' / i artificial. Conjunto de técnicas 
que, mediante el empleo de ordenadores, permite 
resolver problemas cuya solución corresponde a la 
inteligencia humana, como son la demostración 
de teoremas matemáticos, el diagnóstico de enfer­
medades y, en general, todas las cuestiones que exi­
gen conocimientos y saberes de expertos. 

jeve. m. hevea. 
lardear. [Enmienda.] tr. Untar o envolver con 

lardo ... 
lata .... / / 5. [Enmienda.] fam. Discurso o conversa­

ción fastidiosa. / / 6. fam. Todo lo que causa has­
tío y disgusto por prolijo o impertinente. Me dio la 
LATA. Aquello fue una LATA. ¡Qué LATAI 

latazo .... / / 2. lata, fastidio, pesadez. 
leptocéfalo. m. Zool. Estado larvario precoz de la an­

guila, anterior a la fase de angula. 
macramé. (Del fr. macramé.) m. Tejido hecho con 

nudos más o menos complicados, y cuya estructura 
se asemeja al encaje de bolillos. / / 2 .. Hilo con 
que se prepara este tejido. 

maestra .... / / 2. [Enmienda.] desuso Mujer que ense­
ña a las niñas ... / / 2 bis. Mujer que enseña 
en un centro de enseñanza primaria. / / ... / / de 
escuela. [Enmienda.] desuso maestra de niñas. 

mahomista. adj. Que profesa el mahometismo. 
Ú.t.c.s.com. 

manga .... catavientos. Meteor. Especie de tubo de 
paredes de lona y forma cónica, que se sitúa en lo 
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altO'de un mástil y que mediante su orientación se­
ñala la dirección del viento. 

manto .... II 11. [Enmienda.] Grasas del redaño que 
envuelven las vísceras de los animales; en especial 
se aplica este nombre a las mantecas del cerdo. 

manús. (Voz gitana). m. Gachó, tío, tipo. Ú. con el 
artículo. 

margen .... II 3. Acotación que se pone al margen de 
un texto, apostilla. 

marquesina .... II 3. [Enmienda.] Construcción pro­
tegida por los lados, y cubierta, destinada, en las 
paradas de transportes públicos, a guardar del sol 
y la lluvia a los que esperan. 

mentalizar. tr. Preparar o predisponer la mentalidad 
de alguien para que se comporte de un modo deter­
minado. Ú.t.c.prnl. 

migración .... II 4. Desplazamiento de individuos in­
ducido por causas económicas, sociales o políticas. 

migrante. p.a. de migrar. Que migra. 
migrar. (Dellat. migrare.) intr. emigrar, cambiar el 

lugar de residencia por diversas razones. II 2. 
inmigrar, llegar a un país procedente de otro. 

moda. '" II pasar o pasarse de moda. loco prepos. 
Perder algo actualidad o vigencia. 

mosaico. ... II 3. Biol. Organismo formado por dos o 
más clases de tejidos, genéticamente distintas. 

moscatel1 .... II 2. [Enmienda.] Aplícase al viñedo 
que produce esta clase de uva. II 3. Dícese del 
vino que se elabora con ella, después de solearla 
durante varios días. Ú.t.c.s. 

motilón, na. . .. II 1 bis. Dícese del individuo de una 
tribll indígena de la Sierra de Santa Marta y del 
Catatumbo, que se caracteriza por su corte de pelo 
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en forma de casquete alredeQor de la cabeza, 
Ú.t.c.s. 

-nomÍa. (Del sufijo -nomo y este del gr. \i ó)J Oc" 

ley). Elemento compositivo que entra pospuesto 
en la formación de algunas voces españolas con el 
significado de "ciencia, conjunto de conoci­
mientos". 

obelisco .... /1 2. [Enmienda.] Señal que se solía po­
ner en el margen de los libros ... 

obelo. [Enmienda.] óbelo. (Dellat. obelus, y este del 
gr. o t3 EA ó~ .. ) 

ocozol. [Enmienda a la etimología.] (Del náhuatl 
ocotzol.) 

pez. [Enmienda.] m. Zool. Vertebrado acuático, 
anamniota, poiquilotermo, de respiración bran­
quial, generalmente con extremidades en forma de 
aleta, aptas para la locomoción y sustentación en 
el agua. La piel, salvo raras excepciones, está pro­
tegida por escamas. Suele tener reproducción 
ovípara. /1 ... /1 5. pI. Zool. Taxón al que 
pertenecen estos animales. 

pivotante. (De pivotar.) adj. Dícese de lo que tiene 
caracteres de pivote o que funciona como tal. 
// 2. Bot. Aplícase a la raíz que se hunde ver­
ticalmente, como una prolongación del tronco. 

pivotar. intr. Moverse o apoyarse sobre un pivote. 
Ú.t. en sent. fig. 

poliéster. (Del ingl. polyester, nombre facticio.) m. 
Fibra sintética hecha por condensación de varios 
ácidos y glicoles, que en combinación con otras fi­
bras, se emplea para la producción de trajes, cami­
sas y artículos varios. 

polimorfo, fa .... !I 2. Dícese de la especie, animal o 
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ve~tal, en la que se presentan, normalmente, in­
dividuos de varias formas o aspectos, como ocurre 
en los insectos sociales, que diferencian castas; 
en ciertos cnidarios, en los que alternan la fase póli­
po con la fase medusa, así como en animales co­
loniales, con zooides de aspecto diferente. // 3. Dí­
cese de las enzimas, o proteínas en general, que se 
presentan bajo varias formas moleculares. Es un 
fenómeno importante en la genética y en la patolo­
gía molecular, 

présago, ga o presago, ga. [Enmienda a la 
etimología.] (Del lat. praesiigus.) 

procesar .... //3. [Enmienda.] Someter a un proceso 
de transformación física, química o biológica. 

propinar. . .. // [Enmienda.] Dar la clase de golpe 
expresada por el complemento explícito: bofetada, 
paliza, patada, etc. 

psiquis. (Del gr. 1/1 u X TÍ ) f. psique. // 2. psiquismo. 
rapaz .... // diurna. ave rapaz que caza de día. // 2. 

ant. falconiforme. 
rapaz. ... // nocturna. ave rapaz que caza de 

noche. 11 2. ant. estrigiforme. 
reacción .... // en cascada. Biol. Secuencia de reac­

ciones en la que cada producto recién formado ca­
taliza la transformación subsiguiente de otro. 

recogido, da. . .. // 4. Que está poco extendido y no 
ocupa mucho espacio. 

recordanza. [Enmienda a la etimología.] (Del bajo 
lat. recordantia.) 

recordar. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. recor­
dard 

recorrido .... // 5. [Suprímese.] // dar un recorrido a 
alguien. fr. verbal. Hacer objeto a alguien de 
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una reprensión 'o corrección por alguna falta. 
reducir .... // 10 bis. En culinaria, herví. un líquido 

para que se conce~tre. 
relativizar. tr. Introducir en la consideración de un 

asunto determinadas circunstancias que, en gene­
ral, atenúan su importancia. 

reló. [Se suprime el articulo.] 
reverberación .... 1/ 1 bis. Acúst. Prolongación del so­

nido en un espacio más o menos cerrado, cuan­
do cesa la fuente sonora. 

ribeiro. m. Vino que se cosecha en la comarca gallega 
del Ribeiro. 

rodillo .... 1/ 4 bis. Cilindro de madera para estirar la 
masa de harina. 

salchicha .... / / 1 bis. Por ext. todo embutido seme­
jante a este, con otros ingredientes. 

saque. . .. 1/ 1 bis. [Enmienda a la ficha aprobada el 
dia 7 de junio de 1984.] El que se realiza para ini­
ciar o reanudar el jllego de pelota y otros deportes. 

sentencia. . .. / / 5. InfoTnI. Secuencia de expresiones 
que especifica una o varias operaciones. 

sesión .... / / 2 bis. Cada una de las funciones de 
teatro o cinematógrafo que se celebran a distin­
tas horas, en un mismo día. 

sida. m. Med. Sigla dt:: síndrome de inmunodeficien­
cia adquirida. 

síndrome. . .. l/de inmunodeficiencia adquirida. 
Enfermedad contagiosa producida por un virus que 
infecta ciertos linfocito!>, y que produce una dis­
minución de las defensas inmunitarias. 

sintonía. . .. / / 2. Señal sonora, consistente muchas 
veces en una melodía, con la que se marca el co­
mienzo de un programa de radio o televisión, y sir-
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ve-para identificarlo entre los demás. 
sint()nizar .... li 3. Ajustar un receptor de radio para 

que capte determinada emisora. 1/ 4. fig. Coin­
cidir en pensamiento o en sentimientos dos o más 
personas entre sí. 

sobreimpresión. f. Impr. Acción y efecto de 
sobreimprimir. 

sobreimprimir. tr. Impr. Imprimir algo sobre un tex­
to o sobre una imagen gráfica. 

socialdemocracia. f. Denominación genérica de 
corrientes y tendencias socialistas que aceptan doc­
trinalmente la democracia parlamentaria y el plu­
ralismo político. 

socialdemócrata. adj. Partidario de la socialdemocra­
cia. Ú.t.c.s. II 2. Perteneciente o relativo a la so­
cialdemocracia. 

subtitular. tr. Escribir subtítulos. II 2. Incorporar 
subtítulos a un filme. 

subtítulo. . .. II 2. Letrero que, al proyectarse un fil­
me, aparece en la parte inferior de la imagen, 
normalmente con la traducción del texto hablado 
de la película. 

talla) ... 1/ 6. [Se suprime el ejemplo.] 
televidencia. f. Col. Acto de ver imágenes por televi­

sión. II 2. Col. Conjunto de televidentes. 
tener .... II 23. [Pasa a ser 16 bis.] 
tener. ... // 23. [Se suprime al final de la 

definición.] ... , y por lo regular solo se emplea en 
son de amenaza. TENGO de hacer un e.~carmiento. 

terñna. (Del fr. terrine.) f. Vasija pequeña, de barro 
cocido o de otros materiales, con forma de tron­
co de cono invertido, destinada a conservar o ~1: 
pender algunos alimentos. II 2. En jardinería, ties-



198 ENMIENDAS y ADICIONES BAAL. Ll. 1986 

to de igual forma, usado para ciertos cultivos, es­
pecialmente semilleros. 

test .... [Enmienda.] m. Voz invariable ... 
ticero. m. Col. En las aulas, recipiente para la tiza. 
tomo .... II revólver. Mee. tomo automático o se-

miautomático que dispone de un revólver para el 
cambio de herramientas. 

válvula .... II de escape. válvula de segu.ridad. 1/ 2. 
fig. Ocasión, motivo o cosa a la que se recurre 
para desahogarse de una tensión, de un trabajo ex­
cesivo o agotador o para salir de la monotonía de 
la vida diaria. 

velación2 ... II 1. [Se añade al final de la definición.] 
... y que tenía lugar durante todo el año, excepto en el 
tiempo de adviento y en el de la cuaresma. Ú.m. en pI. 

vídeo. [Enmienda.] Aparato que registra y reproduce 
electrónicamente imágenes y sonidos. 

viral. adj. Perteneciente o relativo a los virus. 
vírico, ca. adj. viral. 

voleibol. (Adaptación del ingl. volleyball.) m. Juego 
entre dos equipos, cuyos jugadores, separados por 
una red de un metro de ancho, colocada en alto en 
la mitad del terreno, tratan de echar con la ma­
no un balón por encima de dicha red en el campo 
enemigo. 

yugo .... 114. fig. [Enmienda.] velo que se ponía a 
los desposados en la misa de velaciones. 

zapote. [Enmienda a la etimología.] (Del náhuatl tza­
potl, cualquier fruto de sabor dulce, aplicado lue­
go al del zapo te .) 
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11* 

aceráceo, a. [Enmienda a la etimología.] (Der. del 
lato acer, -bis, arce). 

acezar. [Enmienda a la etimología.] (Dellat, *osci­
túire~ de oscitare, abrir la boca.) 

aciano. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. cyiínus, 
y éste del gr. K U ct V ó~ azul.) 

acmé. [Enmienda a la etimología.] (Del gr. 
'ct K V n punta.) 

acordeón. [Enmienda a la etimología.] (Del al. Ak­
kordeon, ... ) 

acosar. [Enmienda a la etimología.] (Del casto ant. 
cossO, ... ) 

acrescente. [Enmienda a la etimología.] (Del lato 
accrescens? -entis, ... ). 

acribillar. [Enmienda a la etimología.] ( ... 
cribellare, ... ). 

acroleína. [Enmienda a la etimología.] ( ... , y oleína, 
der. culto dellat. oleum, óleo, aceite.) 

acromático, ca. [Enmienda a la etimología.] (Del gr. 
eL -, no, y XpwVctT1.KÓC;, cromático). 

alcoholhemia. [Enmienda.] f. Concentración de al­
cohol en la sangre. 

alcoholímetro . ... 11 2. Dispositivo para medir la can­
tidad de alcohol presente en el aire espirado. 

almiar. [Enmienda a la etimología.] (Del lato me­
diiilis, abrev. de perttca mediiJlis, palo de en 
medio.) 

apotrerar. tr. [Suprímese.] Chile . ... II 2. [Supríme­
se.] Cuba . 

• Aprobadas por la Real Academia Española (Comunicado de diciembre 
de 1985). 
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asterisco .... II 3. Especie de cruz abombada, con 
una pequeña estrella pendiente, que el sacerdote 
de rito bizantino pone sobre el disco o patena pa­
ra preservar de todo contacto las partículas de las 
sagradas especies. 

atto-.[Se añade a la etimología.] (Del noruego yel da­
nés atten, dieciocho.) 

balausta. f. Bot. [Enmienda.] Fruto complejo de­
sarrollado a partir de un ovario ínfero;'comparti­
mentado, como el del granado, que contiene mu­
chas semillas carnosas. 

boldo. [Enmienda.] ... que es muy aromática, se utili­
za para el tratamiento de enfermedades del hígado 
y la vesícula biliar. 

bolillero. (De bolillo.) m. mundillo, almohadilla pa­
ra hacer encaje de bolillos. II 2. [La defi­
nición actual.] 

calzada. [Enmienda a la etimología.] (Dellat. vulg. 
calciata, camino empedrado. 

cámara .... II alta. [Enmienda.] Dícese del senado u 
otros cuerpos legislativos análogos. /1 baja. [En­
mienda.] Llániase así al congreso de los diputados 
o sus equivalentes, a diferencia de la llamada cá­
mara alta. 

canguro .... II 2. fam. Persona, generalmente joven, 
que se encarga de atender a los niños pequeños, 
en ausencia de los padres y, por lo regular, a cam­
bio de una compensación económica. 

citogenética. (Del gr. K Ú T oc, célula, y y E \) E a Le,en­
gendramiento, producción). f. Biol. Parte de la 
biología que trata de los cromosomas. 

citólogo, ga. m. y f. Persona especializada en ci­
tología. 
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clam,.... .oo II 5. Gritar vehementemente una mul­
titud. Ú. t. en sent. Hg. 

clamor .... II 1 bis. Grito vehemente de una multi­
tud. Ú.t. en sent. Hg. 

colesterolhemia. f. Fisiol. Tasa de colesterol en la 
sangre. 

coleta1 oo. [Enmienda.] Mechón en la parte posterior 
de la cabeza dejado a manera de adorno. 

compatibilizar. (De compatible.) tr. Hacer compa­
tible. 

congreso. . .. II 6. En algunos países, como Estados 
Unidos, conjunto de las dos cámaras legislativas. 

corifeo. [Enmienda a la etimología.] (oo. K o P u ~ a. i Oc:.. 

jefe.) 
crianza. . .. II 2. bis. Proceso de elaboración de los 

vinos. 
cromóforo, ra. adj. Quim. Dícese del agrupamiento 

químico responsable de la coloración de una subs­
tancia. Ú.t.c. s. 

cubetol , tao adj. Dícese de la res bovina que tiene las 
astas caídas y muy juntas por las puntas. Ú.t.c.s. 

cubeto. [Enmienda.] cubeto2• 

dentículo .... II dérmico. Zool. Órgano tegumenta­
rio, a modo de plaquita, con una punta saliente 
muy dura, recubierta por una substancia análoga 
al esmalte dentario, que desarrollan, en lugar de 
escamas, peces como los tiburones y las rayas. 

depilar. [Enmienda a la ]U acepoo] tr. Arrancar el pe­
lo o el vello para dejar libre de él la piel que cubre. 

dérmico, ca .... II 2. V. dentículo dérmico. 
deshojar. [Enmienda a la etimologia.] (De des- y 

hola.) 
deshonorar. [Enmienda a la etimologia.] (De des- y 
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honorar.) 
deshonrar. [Enmienda a la etimología.] (De des- y 

honrar.) 
desiderátum .... [Enmienda.] Aspiración, deseo que 

no se ha cumplido. / / 2. el no va más. 
designativo, va. [Enmienda a la etimología.] ( ... de­

signativus. ) 
disco .... // 7 bis. Patena utilizada en el J:'jto bizanti­

no, mayor que la de la liturgia romana. Tiene los 
bordes doblado~ para retener las partículas de las 
sagradas especies y a menudo se apoya en un pie. 

ecografía. (De eco y -grafía.) f. Técnica de explo­
ración del interior de un cuerpo mediante ondas 
electromagnéticas o acústicas, que registra las re­
flexiones o ecos que producen en su propagación las 
discontinuidades internas. Se emplea en medicina. 

edad .... // escolar. La comprendida entre la señala­
da para comenzar los primeros estudios y aquella 
en que el Estado permite trabajar. 

efecto .... / / invernadero. Elevación de la tempera­
tura de la atmósfera próxima a la corteza terres­
tre, por la dificultad de disipación de la radiación 
calorífica, debido a la presencia de una capa de 
óxidos de carbono procedentes de las combustio­
nes industriales. 

escolar l • .. . // 2 bis. V. edad escolar. /13m. 
[Añádese.] p. uso // 3 bis. como Alumno que asiste a 
la escuela para recibir la enseñanza obligatoria. 

etilismo. (De etilo e-ismo.) m. Med. Intoxicación aguda 
o crónica por el alcohol etílico. 

exitoso, sao (De éxito.) adj. Amér. Que tiene éxito. 
femenino, na .... / / 1 bis. Que posee los rasgos pro­

pios de la feminidad. 
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ferntG-. [Se añade la etimología.] (Del noruego y el 
danés femten, quince.) 

finquero. [Enmienda.] finquero, ra. m. y f. Perso­
na que explota una finca rústica. 

gota .... / / 1 bis. fig. Pequeña cantidad de cualquier 
cosa, pizca. No queda ni gota de pan. 

grifo l , fa. [Enmienda a la etimología.] (Del lato 
tardío gryphus, clás. gryps, gryphis, y este 
del gr. yp ú1j! ,YP ulTóc,grifo, animal fabuloso con ca­
beza de águila y cuerpo de león.) 

gringo. [Enmienda a la etimología.] (Deformación 
de griego l .) 

hepatocito. m. Tipo de célula presente en el tejido pa­
renquimatoso hepático. 

ínfero, ra. (Del lato inferus.) adj. Bot. Dícese del tipo 
de ovario de las fanerógamas que se desarrolla por 
debajo del cáliz, como en el membrillo y otras ro­
sáceas. 

inversión. . .. / / meteorológica. Incremento anormal 
de la temperatura de la atmósfera con la altura, 
debido a una capa de aire caliente, y que puede pro­
ducir un aumento de la contaminación atmosférica. 

ir .... // el no va más. loe. substantivada. Lo me­
jor que puede existir, o imaginarse o desearse. 

límite .... // 3. [Enmienda.] Mat. En una secuen­
cia infinita de magnitudes, la magriitud fija a la 
que se aproximan cada vez más los términos de la 
secuencia. Así, la secuencia de los números 2n/(n + 1) 
tsiendo n la serie de los números naturales) tiene 
como límite el número 2. // ... // inferior. M at. 
En un conjunto de magnitudes, la magnitud máxima 
que es inferior a todas las del conjunto. / / superior. 
Mat. En un conjunto de magnitudes, la magnitud 
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mínima que es superior a todas las del conjunto. 
llenar .... / / 3 bis. Ocupar enteramente las personas 

un recinto U.t.c. prnl. 
mandato. ... / / 6. Período en que alguien actúa como 

mandatario de alto rango. 
mando .... // 2 bis. Persona o personas que ejercen 

la potestad en el ámbito militar o policial. // ... // al­
to mando. Persona u organismo que ejef(;~ la potes­
tad superior en el ámbito militar. Ú.t. en sent. Hg. 

meda. [Enmienda.] (oo. meta, montón cónico.) 
f. Ast., Gal., León y Zam. Disposición 
de los haces de mies o paja, o de la hierba, en forma 
de cono; almiar. 

mili. (Abrev. de milicia.) f. Servicio militar. 
mimesis. [Enmienda.] mÍmesis o mimesis. f. [Como la 

acep.] Imitación de la naturaleza o de los modelos 
excelsos, que, según la estética clásica, constituye 
el objeto del arte. // 2. [La acepo actual.] 

mimético, ca. adj. Que imita por mimetismo. / / 2. 
Que imita por mímesis. / / 3. [La definición 
actual.] 

minoritario, a .... / / 2. Que está en minoría numérica. 
misterio. . .. / / 6 bis. Pieza dramática que desarro­

lla algún paso bíblico o de la historia y tradi­
ción cristianas. Reciben especialmente este nombre 
determinadas obras medievales de Francia y del an­
tiguo Reino de Aragón. 

nudo .... / / 6 bis. Parte del cáliz litúrgico situada en­
tre el pie y la copa. 

-osis. (Del gr. W (J i~ empuje, invasión.) Elemento com­
positivo que entra pospuesto en la formación de 
algunas voces españolas con el significado de 'pro­
ceso o estado, por lo general anormal o patológico'. 
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T -ttberculosis. 
pecho3. [Enmienda a la etimologia.] ( ... , por 

pessulus, ... ). 
peseta .... / / mirar la peseta. fr. Pensárselo bien o 

buscar la mejor opción, antes de gastar dinero, por 
espíritu ahorrativo. 

peta-o Elemento compositivo inicial que con el signifi­
cado de mil billones (10 15) sirve para formar 
nombres de múltiplos de determinadas unidades. 
Petagramo. Simb.: P. 

prepotente. [Enmienda a la etimología.] ( ... praepu-
tens,-entis.) 

privar. [Enmienda a la etimología.] ( ... privare.) 

riesgoso, sao (De riesgo) adj. Amér. Aventurado, peligro­
so, que entraña contingencia o proximidad de un daño. 

salónl .... / / 6. Instalación donde se exponen con fines co-
merciales los productos de una determinada indus­
tria, como automóviles o embarcaciones. / / de belle­
za. Establecimiento donde se presta a los clientes 
servicios diversos de peluquería, depilación, ma­
nicura y cosmética, 

senado . .. .1/ 2. [Enmienda.] Cuerpo colegislador for­
madopor personas designadas el \ razón de su 
cargo, posición, título, etc., o elegidas a título 
personal. 

súpero, ra. (Dellat. supe'tus.) adj. Bot. Dícese del tipo 
de ovario de las fanerógamas que se desarrolla por 
encima del cáliz, como en el tomate y otras sola­
náceas. 

taquicardia. ... [Enmienda.] f. Frecuencia de la 
contracción cardíaca superior a 90 latidos por mi­
nuto. 
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taquillero, ra. adj. Dícese de la persona que actúa en 
espectáculos, o del espectáculo mismo, que sue­
le proporcionar buenas recaudaciones a la empresa. 
/! 2. [La definici6n actual.] 

-teca. (Del gr. e ñ KTI , caja.) Elemento compositivo 
que indica el lugar en que se guarda algo. 

tensión. oo. / / caída de tensión. Ffs. Disminución de 
la tensión o voltaje que experimenta la . 'Corriente 
eléctrica a lo largo de su conducción. / / 2. Med. 
Disminución brusca de la presión sanguínea. 

teorema. oo. [Enmienda.] m. Proposición demostrable 
lógicamente partiendo de axiomas u otros teoremas 
ya demostrados, mediante reglas de inferencia acep­
tadas. 

trizar. [Enmienda a la etimologia.] (Dellat. ·tritiare, 
der. de tritus, p. p. de terere, machacar.) 



ACUERDOS 

. Las consultas aprobadas por la Academia después de con­
siderar los informes presentados por el Departamento de 
Investigaciones Filológicas corresponden a las sesiones or­
dinarias indicadas al margen. 

815 a .• 13 de marzo 

Bodega 

En respuesta a una consulta de la Comisión Perma­
nente de Madrid sobre el uso de bodega como 'depósi­
to' 'almacén', la Academia Argentina de Letras 
-5008 sesión del 12 de septiembre de 1968- hizo re­
ferencia al valor de 'establecimiento para fabricar o 
vender vinos' (BAAL, XXXIII, nO 129-130, jul.-dic. 
1968, 386), sin registro en el Léxico oficial (ed. 1984), 
que hasta el momento incluye otras acepciones rela­
cionadas en general con la idea de 'depósito', presente 
en el étimo griego b 1T o e n K n : "f. Lugar donde se 
guarda y cría el vino. /1 2. Almacén de vinos. II 3. 
Tienda de vinos. II 4. Cosecha o mucha abundancia 
de vino en algún lugar. La BODEGA de Arganda, de 
Valdepeñas. //5. Despensa. 116. Troj o granero. 117. 
En los puertos de mar, pieza o piezas bajas que sirven 
de almacén a los comerciantes" (1, 200). Anota tam-
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bién otros valores con el mismo núcleo semántico para 
áreas restringidas del español peninsular (Santander) 
y del americano (Cuba, Costa Rica y Guatemala). 

La acepción aludida no es, sin embargo, exclusiva 
de nuestro país. Como de empleo generalizado figura 
en algunos léxicos, v. gr. el Diccionario de uso del es­
pañol de María Moliner (1, Madrid, 1966, 390) o el 
Diccionario Kapelusz de la lengua española (Bs. 
Aires, 1979, 247), Y así parece indicarlo, por otra par­
te, su documentación en textos editados en España. 
Vale la pena transcribir el siguiente fragmento en el 
que se verifica la extensión de designación en el térmi­
no tratado: "Una bodega bien dispuesta debe permitir 
la elaboración de los vinos, por lo que convendría que 
el edificio constase de tres plantas superpuestas, de las 
cuales la más baja, destinada a conservar los vinos 
['lugar donde se guarda y cría el vino'] ya maduros, 
fuese subterránea; la de en medio, bodega pro­
piamente dicha [ ... ], y la superior, en donde pueda 
pisarse la uva y que su elevación permita, no obstan­
te. el fácil acceso no solo a los trabajadores, sino a los 
animales de carga y los carros que se emplean en el 
transporte de la uva ['lugar donde se fabrica el vino']" 
("Vinificación", c. 1930, en Encielop. univ. ilustro eu­
ropeo-americ. Espasa Calpe, LXIX, Bilbao, sta, 1). 

En el ha bla argentina este empleo podría datarse 
no mucho má .. allá de las primerás décadas del pre­
sente siglo, paralelamente al crecimiento de la in­
dustria vitivinícola que cobró empuje con las corrien­
tes inmigratorias a partir de 1890. Precisamente pocos 
años antes de esta fecha D.F. Sarmiento, en diferen­
tes artículos periodísticos, utiliza bodega como 'depó­
sito' mientras que, para referirse al 'lugar de fabrica-
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ción',..-se vale del término establecimiento: "la cons­
trucción moderna de edificios prepara bodegas sub­
terráneas para el vino, a fin de sustraerles a las va­
riaciones atmosféricas que lo hacen fermentar" ([ 1883] 
en Obras de D.F. Sarmiento, XXVI, Bs. Aires, 1899, 
162 sg.); "La viña no admite cultura alternante, o diver­
sas culturas. Es un establecimiento, con material, edifi­
cios, bodegas, vasijas, instrumentos y obreros [ ... ]. Hay 
en San Juan un establecimiento de vinos con todo el ma­
terial y construcciones especiales requeridas" ([1882] en 
op. cit., LXII, Bs. Aires, 1900, 111). 

Por lo hasta ahora expuesto, la Academia Argenti­
na de Letras solicita a la Corporación de Madrid que 
en la próxima edición de su Diccionario incorpore, 
s.v. bodega, la acepción de 'establecimiento, general­
mente industrial, para la fabricación de vinos'. 

Anfetamina 

(Consultas formuladas al Depart. 
de Iilvest. Filológ. de la Academia) 

Las anfetaminas, drogas sintetizadas hacia 1920, 
son fármacos simpaticomiméticos de acción estimu­
lante sobre el metabolismo y los sistemas nervioso 
central y cardiovascular. Entre sus efectos más cono­
cidos se hallan: la disminución de la fatiga psíquica, 
el aumento de la actividad motora, euforia, vivacidad 
y sentimiento de confianza. De allí, fuera del estricto 
control terapéutico, su excesivo consumo en muy di­
versas situaciones de la vida moderna, lo cual, por 
tratarse de drogas adictivas, constituye un preocu­
pante fenómeno social. En la jerga de los usuarios far-
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macodependientes abundan denominaciones metafó­
ricas como despertador, abre ojos, salta párpados, co­
piloto y otras que se fundan precisamente en las pro­
piedades excitantes ya mencionadas. 

La voz es forma sincopada del más técnico anfetila­
mina, compuesto este por anfe ( hu <P \ 'doble') 
etil ('radical etílico') y amina, Tanto el sustantivo co­
mo -aunque en menor medida- el a~jetivo rela­
cional anfetaminico se han extendido hoya niveles 
más generales de lengua, a partir de la vulgarización 
en la cultura contemporánea del empleo de psicofár­
macos y, particularmente, por la difusión a través de 
la prensa de casos de doping y otros usos indebidos de 
este medicamento en formas de cultura marginal. 
Prueba de esto último, el uso del truncamiento anfeta 
en el vocabulario de la drogadicción en nuestro país. 

Finalmente, más allá de su registro en léxicos es­
pecializados y generales de nuestro idioma y de otras 
lenguas europeas modernas l , puede mencionarse la 
abundante documentación del término anfetamina 
en textos periodísticos. Véase, por ejemplo, el siguien­
te fragmento, donde se lo emplea figuradamente: 
"Los dividendos recaudados, durante el año, en in­
centivar la industria editorial, en promover nuevos 
valores, desenterrar del olvido a otros, o proveer, aun­
que sea de anfetaminas o pulmotores a los que, en su 

1 Cf., entre otros, The Macmillan medical dietionary, New York, 
1953, 22; Du.. enciclop. ital. Treccani. I. Roma, 1955, 438; Dice. mPd. La­
rouss~, 1, París, Bs. Aires, 1956, 65; Websters third netc international 
English dietionary, 1, Springfield, Massachusetts, 1966, 72; Dice. de cien­
cias médicas Dor/and, Bs. Aires, 1966,97; P. Robert, Diet. alphab. et ana­
lag. de la lang. franr,:aise, Suppl., Paris, 1970, 21; Centre Na!. de la 
Recherche Scientifique, Trésor de la lang. franr,:aise, II, Paris, 1973, 859; 
Dice. Kapelusz de la leng. española, Bs. Aires, 1979, 120; L. Breier, Dice. 
enciclop. de medicina, Barcelona, 1980, 56. 
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trabtrjo creador, ponen en movimiento todo el proceso 
del libro" a. Asís, "Escritores y festejos", en Clarín, 
Supl. Cultura y Nación, Bs. Aires, 2 abr. 1981, 4). 

Por lo hasta aquí expuesto, la Academia Argentina 
de Letras solicita a la Corporaci6n de Madrid que en 
la próxima edición de su Diccionario incluya el ar­
tículo anfetamina, definiendo la voz como "f. Med. 
Droga estimulante del sistema nervioso. central, 
empleada para aumentar la actividad psicomotora". 

816a., 10 de abril 

Ensayística, cuentístico, ca 

(Consultas forrÍlUladas al Depart. de Investig. 
Filológ. de la Academia) 

"Históricamente -dice Jaime Rest en El cuarto en 
el recoveco ([1978J, Bs. Aires, 1982, 17)-, el término 
ensayo ingresa en la nomenclatura literaria con Mon­
taigne, quien utiliza este vocablo para designar la co­
lección de textos que reúne y publica en 1580". Alre­
dedor de esta denominación se han realizado una infi­
nidad de especulaciones, aunque la preferencia por el 
empleo de la voz parece sustentarse en el deseo de 
subrayar el carácter hipotético, subjetivo e informal 
de los materiales reunidos bajo este nombre. Así lo ha 
entendido la Real Academia Española quien, a partir 
de la undécima edición de su Diccionario (Madrid, 
1869, s.v.), incluye como segunda acepción del térmi­
no ensayo "Escrito, generalmente breve, sin el apara­
to ni la extensión que requiere un tratado completo 
sobre la misma materia". 

La sostenida renovación que este tipo de escritos ha 
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experimentado desde sus inicios hasta el presente siglo 
tendió a fijar algunas características que se hallaban 
ausentes en los primeros ensayos; y, principalmente 
con la obra desarrollada por la generación del 98 es­
pañola, adquirieron un nuevo tono y comenzaron a 
perfilarse como un género definido en España e His­
panoamérica. Así, la misma Academia reconoció la 
necesidad de registrar vocablos derivados como ensa­
yista "escritor de ensayos", ensayismo "género litera­
rio constituido por el ensayo ... " (presentes en el Léxi­
co oficial desde 1925 y 1936-39 respectivamente) y, en 
un Comunicado de enmiendas y adiciones de di­
ciembre de 1971, el adjetivo ensayístico, ca como 
"Perteneciente o relativo al ensayismo". 

En nuestro medio, la frecuencia en el uso de este 
adjetivo ha favorecido el empleo de su forma femeni­
na como voz sinónima del sustantivo ensayismo, pro­
bablemente por analogía con otras voces de igual 
estructura y extendido afianzamiento en nuestra len­
gua como novelística o estilística. 

Precisamente, utilizándolo con este sentido, el aca­
démico Raúl H. Castagnino ha realizado, en su artí­
culo Asedio a la ensayística, un intento de sistematiza­
ción de este género que, por su índole básica, propone 
incluir en el área de lo didáctico: "La ensayística 
tiene, por lo general, base razonante y deriva a la es­
peculación intelectual. Se vale del razonamiento para 
desarrollar su proceso estructural", por lo cual afir­
ma, destacando el papel activo del lector , que "quien 
aborde la lectura de un ensayo, inevitablemente ha de 
dejar de ser 'lector común' para convertirse en 'lector 
técnico'. Consecuencia que encerrar'fa parte de la 
explicación del escaso fervor que, en ciertos medios, se 
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advtE:'tte por la lectura de escritos de tales característi­
cas" (La Prensa, Bs. Aires, 9 sept. 1979, secc. liter., 
1). ¿. En su uso sustantivo, la voz ensayistica ya ha en-
contrado cabida en léxicos de uso general, como el 
. Diccionario Kapelusz de la lengua española (Bs. 
Aires, 1979,630), así como en páginas dedicadas ala crí­
tica literaria americana: "Rasgo que ha de señalarse en 
nuestra ensayística [' .. J es la ausencia notable de los 
problemas de índole religiosa y metafísica ... " (A. 
Zum Felde, Índice critico de la literatura hispano­
americana. Los ensayistas, México, 1954, 15); 
"Hombres y engranajes inaugura para Sábato, en el 
campo de la ensayística, la hora de la verdad" (M.A. 
Correa, Genio y figura de Ernesto Sábato, Bs. Aires, 
1973, 139); "Esta ohra de Ernesto Goldar pertenece a 
un tipo de ensayístíca muy peculiar" a. J. Sebreli, 
"Prólogo" en E. Goldar, Buenos Aires. Vida cotidiana 
en la década del 50, Bs. Aires, 1980, 8). 

La necesidad de hallar una denominación ajustada 
y precisa para los diferentes tecnicismos literarios se 
ha presentado como una preocupación reiterada entre 
los estudiosos de las letras: "Para una correcta aproxi­
mación a los nuevos criterios de trabajo [ ... ] importa, 
en primer término, el ajuste semántico en los tecnicis­
mos pertinentes, sobre todo en aquellos que se han 
cargado de ambigüedad. [oo.] Como tecnicismos de 
una ciencia· de la literatura es preciso delimitar sus 
sentidos y matices para ajustar una terminología unÍ­
voca cuya denotación no reniegue del pretendido ca­
rácter científico" (R. H. Castagnino, "Jurisdicciones 
del Epos: Contar, Narrar, Relatar" en ¡,'AAL, XLI, 
nO 161-162, jul.-dic. 1976,417 Y 431). 
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Desde esta óptica, y en favor del empleo del térmi­
no ensayistica, cabe afirmar no solo que por su alcan­
ce semántico resulta pertinente, sino que, por su for­
mación, no está reñido con los modos compositivos 
habituales en nuestra lengua. Similar apreciación 
podría, también, hacerse extensiva a otra voz, de ca­
racterísticas semejantes: el vocablo cuentistica, máxi­
me si se tiene en cuenta la carencia de otro término de 
contenido similar. 

Los estudios realizados a partir de las primeras re­
colecciones de cuentos folclóricos europeos sin duda 
motivaron la formación de la cuentistica como dis­
ciplina propia, desgajada del folclore, y con historia, 
métodos y finalidad propios. Si bien la datación del 
término cuentistíca se torna oscura, por lo que hace a 
nuestro país, el comienzo de esta especie puede ubi­
carse en la generación del 37. "Para el afanoso funda­
dor de nuestra historia literaria -escribe J. C. 
Ghiano, refiriéndose a R. Rojas- Echeverría es el 
punto inicial de una tradición que incluye a Eugenio 
Cambacerés, Julián Martel, Francisco Sicardi y Ro­
berto J. Payró. En su tomo sobre 'Los proscriptos', El 
matadero es clasificado como 'cuento' {clasificación 
que] reafirma un discípulo de Rojas, Antonio Pagés 
Larraya" ("El Matadero" de Echeverria y el cos­
tumbrismo, Bs. Aires, 1968, 64). "El Matadero preside 
la hi~toria del cuento argentino. La preside no solo en 
sentido cronológico, pues el poder suscitan te que sus 
páginas conservan adquiere el significado de una 
pauta invariable" (A. Pagés Larraya, "Estudio preli­
minar" a Cuentos de nuestra tierra, Bs. Aires, 1952, 12 
sg.). Estos mismos conceptos han sido expresados por 
R. H. Castagnino al decir que "la historia de la cuen-
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tístiot literaria suele arrancar -desde que Juan Ma­
ría Gutiérrez lo recuperó- con El Matadero, de Este­
ban Echeverría" ('Cuento-artefacto' y artificios del 
cuento, Bs. Aires, 1977, 67). 

El cultivo y desarrollo que este género ha observado 
durante el presente siglo en las letras argentinas per­
miteque, actualmente, resulte familiar el empleo del 
término cuentfstica -ya como sustantivo, ya bajo su 
forma adjetiva- en textos técnicos o de divulgación. 
De su aceptación y afianzamiento dan cuenta tam­
bién los siguientes testimonios: "Profundamente na­
cional l ... ] la literatura cuentística de este período re­
conoce todo un sistema ('e influencias internas a la 
propia tradición norteamericana"; "De la percepción 
penetrante y minuciosa de lo real, estas corrientes de 
la narrativa norteamericana, y de su cuentística, ad­
quieren el tono crítico que es explícito y definido en 
los casos de Dos Passos o Caldwell ... " (W. Surdi, "No­
ta preliminar" en S. Anderson y otros, El cuento nor­
teamericano contemporáneo, Bs. Aires, 1976, 8, 10); 
"El género cuentístico y el sistema lingüístico están 
cerrados pero no son cárceles" (E. Anderson Imbert, 
Teoría y técnica del cuento, Bs. Aires, 1979, 22). 

Por último, cabe señalar que esta voz no parece reJ; 
sultar desconocida en España, tal como lo confirma 'el 
ejemplo que sigue: "No obstante, el marco no desapa­
rece de la cuentística sin dejar huellas" (H. Weinrich, 
Estructura y función de los tiempos en el lenguaje, 
trad. esp., Madrid, 1968, 271). 

De acuerdo con las razones hasta aquí expresadas, 
la Academia Argentina de Letras sugiere a la Corpo­
ración de Madrid la posibilidad de incluir, en la pró­
xima edición de su Diccionario, el término ensayfstica 
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como "f, ensayismo" y, asimismo, el sustantivo cuen­
tística "género narrativo representado por el cuento" 
y el adjetivo cuentístico, ca "Perteneciente o relativo a 
la cuentística", 

819a., 8 de mayo 

Interferón 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig.' 
Filológ. de la Academia) 

Algunas células del organismo, en particular las fa­
gocitarias (linfocitos, macrófagos, células plasmáti­
cas) y las epiteliales, elaboran una proteína de bajo 
peso molecular que hacia fines de la década del cin­
cuenta (1957) descubrieron A. Isaacs y J. Lindenman, 
del Instituto Nacional de Investigación Médica de 
Inglaterra. Se trata del interfer6n, utilizado ya en los 
primeros años luego de su descubrimiento como me­
dio profiláctico contra infecciones virales por consti­
tuir la defensa de células infectadas y por actuar, espe­
cíficamente, como inmunizador de las que aún no 
han sido atacadas. Por otra parte, esta sustancia indu­
ciría la producción de una proteína que al combinarse 
con los ribosomas les impide fijar o traducir el ácido 
nucleico mensajero del virus, sin afectar la produc­
ción del ácido nucleico mensajero de la propia célula. 
Tanto esto último como su relativa inespecificidad fren­
te a los virus agresores contribuyen a que el interjerón 
sea considerado un arma terapéutica importante. 

La diferencia con los anticuerpos reside en el hecho 
de que esta proteína no ataca directamente los virus 
sino que actúa desde las propias células. De ahí su 
nombre, del ing. interjere'interferir, obstaculizar' y 
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-on,""Sufijo usado por lo común en la terminología de la 
bioquímica para denominar cuerpos que poseen la 
propiedad expresada por la base léxica, generalmente 
verball • Tomada del griego -w \) ,esta partícula 
culta -que comienza a emplearse a mediados del 
s. XIX- indica la idea de 'participio presente'. 1n-
terJerón significa, pues, 'el que interfiere'. Cercano a 
esta denominación fue el nombre de virus interJeren­
ce ('obstaculización de los virus') que veinte años an­
tes del descubrimiento de la proteína (h. 1935) se le 
había dado al mecanismo de defensa que aparecía co­
mo claramente distinto del de la producción de anti­
cuerpos, pero cuyo agente no había sido posible detec­
tar por entonces. 

Eil la actualidad los avances en las investigaciones 
han logrado la producción de algunas formas de in ter­
Jerón con ayuda de la técnica genética2• Por el mo­
mento la proteína' se obtiene ya sea por medio de cul­
tivos celulares humanos, vía llamada "natural", o 
bien a través de la genética con el auxilio de microor­
ganismos, vía "recombinante". Como lo señala el Dr. 
R. Lutz ("El interferón por medio de la técnica gené­
tica" en Rev. Deutscher Forschungsdienst, trad. esp., 
XVII, nO 5, Bonn, 1985, 12), "La producción de tipo 
natural solo es posible en cantidades limitadas y con 
enormes gastos, su grado de pureza llega al 60 por 
ciento. Al introducir genes humanos del interferón en 
bacterias que se reproducen rápidamente surge la va­
riedad recombinante que es la más barata, se da en 

1. H. Cottez, Dictionn. des struct. du vocab. savant, Paris, 1980, 286. 

2. p. ej. el interfer6n alfa, usado para el tratamiento de la queratitis her­
pes, 'enfermedad viral de la córnea. 
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cantidades ilimitadas y alcanza un grado de pureza de 
casi 100 por ciento". Pero quizás lo más destacable de 
los últimos años sea el descubrimiento de la capacidad 
del interferón para inhibir el desarrollo de tumores 
no solo los producidos por virus. ' 

En efecto, investigaciones relativamente cercanas 
han permitido ver que algunos inductores de la pro­
teína tienen actividad anticancerosa. Justamente es­
tos hallazgos dieron lugar a que su nombre apareciera 
reiteradamente ya no solo en revistas especializadas 
sino también en publicaciones de difusión más ge­
neral, difusión reflejada, por otra parte, por la in­
clusión de interferón en artículos de enciclopedias y 
diccionarios generales de las diferentes lenguas euro­
peas modernas3 . Véase, a modo de ejemplo, la docu­
mentación del internacionalismo técnico aquí tratado 
en textos periodísticos: "El interferón no impide que 
los virus invadan las células sanas, pero en forma no 
muy clara aún, evita que aquellos puedan utilizarlas 
para su reproducción" (La Prensa, Bs. Aires, 15 mayo 
1972, 16); "Algunos hombres de ciencia consideran 
que el interferón representa la primera línea de defen­
sa del organismo contra infecciones virósicas" (La 
Prensa, Bs. Aires, 22 abo 1980,3); "Dos investigadores 
ingleses de la Universidad de Leicester 'construyeron' 
el gene humano que produce interferón, la sustancia 
que se espera consiga derrotar el cáncer y las enferme­
dades virósicas" (La Razón, Bs. Aires, 28 en. 1981,3); 
"con este fin [la cura de los tumores malignos] existen 
varios laboratorios en el mundo que están realizando 

3. Entre otros, P. Robert, Diet. alphab. rl analog. de la lang. frallfai,,'. 
Suppl., Paris, 1970,264; Gran Ende/op. del Mundo DURVAN, Ap. 22, 
Barcelona, 1971. 649-650. 
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conscientes estudios con la droga interferón y el 
empleo de la ingeniería genética" (Clarín, Bs. Aires, 
26 oct. 1982, 3). 

De acuerdo con lo hasta aquí expuesto, la Acade­
mia Argentina de Letras sugiere a la Corporación de 
Madrid que en ·la próxima edición de su Diccionario 
incluya el artículo interferón con el valor de "m. Pro­
teína generada por la célula como defensa frente a un 
virus, que actúa como inmunizadora de células de la 
misma especie o muy semejantes a la productora. 
También se la obtiene artificialmente". 

821a., 12 de junio 

Erosividad, levantamiento, 
relevamiento 

(Consulta de la Sra. Alicia Irys Ermácora, 
redactora técnica del INT A - Estación Experimental 

Agropecuaria Paraná) 

Se consulta a esta Academia sobre la conveniencia 
del neologismo erosividad para expresar el concepto 
de "capacidad de producir erosión" y también sobre 
el significado de las voces levantamiento y releva­
miento en el campo de la topografía. 

Del latín erodere 'roer, corroer', primero en sentido 
recto y pronto figuradamente en el uso médico, pro­
cede el sustantivo erosio, -onis, conservado luego en 
las grandes lenguas modernas con el sentido general 
de 'acción y efecto producidos por un elemento que 
desgasta'. El internacionalismo semántico propio de 
su empleo en geología es, en cambio, relativamente 
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reciente, ya que se lo documenta apenas en el siglo 
XVIIll. 

Para el español, Terreros y Pando registra en 1787 
solo la acepción médica, y figura en los diccionarios 
de la Real Academia Española a partir de 1899 hasta 
la edición de 1970 inclusive como "Depresión o reba­
jamiento producido en la superficie de un cuerpo por 
el roce con otro". A partir de la 20a. (1984) se en­
mienda el artículo erosión para distinguir cinco acep­
ciones específicas2. En cuanto a los derivados puede 
notarse que el mismo léxico incluye en 1956 los artícu­
los erosivo, va y erosionable y, en 1970, erosionar. La 
datación del verbo, más allá de la exactitud cronológi­
ca documental, indica que se trata de un neologismo 
acuñado conforme al modelo derivativo del español 
en contraste con otras lenguas que conservan' el par 
etimológico (fr. eroder/erosion; it. erodere/erosione; 
ing. erode/erosion). 

Erosividad, por su parte, es un derivado regular 
que expresa la condición abstracta correspondiente al 
adjetivo de base erosivo. Su cons.trucción y sentido, 
pues, resultan morfológicamente inobjetables y cla­
ros. En cuanto a la conveniencia de su empleo, esta 
Corporación solo puede señalar que, pese a ser hoy 

1. CL P. Robert, Dic. alphabet. el analog. de la langue jranr;aise, 11, Pa­
ris, 1970,612; The Oxford Engl. Die/ion. compact ed., 1.0xford, 1971, 
891: H. Murawski. Geologische Worlerbuch. Stuttgart. 1977.55.-
2. erosión (Del"lat. erosio, -<mis, roedura). f. Desgaste o destrucción 
producidos en la superficie de un cuerpo por la fricción continua o violenta 
de otro. Ú.t. en sent. fig. /12. Desgaste de la superficie terrestre por agentes 
externos como el agua o el viento. 11 3. Lesión superficial de la epidermis, 
producida por un agente externo o mecánico, excoriación. 11 4. Degrada­
ción del ánima de una boca de fuego, originada por la falta de homoge­
neidad de su metal o por deficientes condiciones del proyectil o de la caja, 
o por excesiva velocidad o prolongación del fuego. 11 5. fig. Desgaste de 
prestigio o influencia que puede sufrir una persona, una' institución, etc. 
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inustfÍl, nada obsta para que se la utilice, si ello satis­
face la precisión terminológica. 

Las voces levantamiento y relevamiento han sido 
con anterioridad consideradas por esta Academia en 
sesión ordinaria del 7 dic. 1977. En ella se observó que 
entre las operaciones fundamentales de la topografía 
en su tarea de describir la superficie de un terreno se 
encuentra la de su levantamiento. Este consiste en 
una serie de trabajos de. campo realizados por un 
equipo cartográfico con el objeto de confeccionar ma­
pas o planos, mediante procedimientos e instrumentos 
de medición idóneos. A su solicitud, la Real Academia 
Española incluyó esta voz en su Diccionario manual 
(fasc. 66, 1301) como "Topogr. Conjunto de opera­
ciones necesarias para representar topográficamente 
un terreno". 

Relevamiento, al menos en nuestro país, designa la 
acción por la cual se pretende incorporar al mapa to­
pográfico información correspondiente a la existencia 
de elementos de interés geográfico contenidos en la 
superficie investigada. Con el sentido general de 
'compilación de datos' el término es empleado tam­
bién en distintas disciplinas, v.gr. en estadística o en 
antropología, para las cuales puede documentárselo 
ya desde las primeras décadas de este siglo. 
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Contorno, entorno, contexto 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. 
Filológ. de la Academia) 

Entre las acepciones que el Diccionario oficial (ed 
1984) anota para contorno y entorno l , todas ellas aso­
ciadas por la idea de 'lo que rodea', es de notar la 
ausencia de los valores propios de estas voces en lin­
güística. 

Tal como puede verse en diferentes léxicos y estu­
dios especializados2 contorno de entonación, o tonal, 
es una denominación aceptada sin demasiada contro­
versia para designar, en fonología, el conjunto de las 
características melódicas que configuran la unidad de 
la oración. Así, por ejemplo, se hablará del contorno 

1. contorno. (De con y torno.) m. Territorio o conjunto de parajes de 
que está rodeado un lugar o una población. U. más en pI. 112. Conjunto 
de líneas que limitan una figura o composición. 1/3. Numism. Canto de la 
moneda o medalla. 1/ en contorno. loe. adv. alrededor (1, 369). 
entorno. (De en y torno.) m. ant. contorno. 1/2. Ambiente, lo que rodea. 
iI 3. Ar. Pliegue que se hace a la ropa en el borde. (1,564). 

2. E.P. Hamp, A glossary 01 american technicalling. usage 1925-1950, 
Utrecht. 1957, 23; Ch.F. Hockett, Curso de Iing. moderna/1958/, trad. 
esp., Bs. Aires, 1971, 54, 72 sg.; J. Dubois, Dice. de ling., trad. esp., 
Madrid, 1979, 147; G. Mounin, Dice. de Iing., trad. esp., Barcelona, 
1979, 46. 



BAAL, LI, 1986 ACUERDOS 223 

final.euyas variaciones de altura permiten oponer 
-al menos en las lenguas europeas- tres tipos de 
oraciones: las interrogativas (elevación de la altura 
melódica), las imperativas (descenso) y las aseverati­
vas (mantenimiento de la altura). La Real Academia 
Española, que para el valor apuntado emplea prefe­
rentemente en su Esbozo (Madrid, 1973, § 1.7.1.) las 
expresiones curva o Unea melódica, recurre al término 
contorno .para denominar al marco de un sonido for­
mado "por el [sonido] que le precede y el que le sigue 
inmediatamente en la secuencia hablada" (p. 14). Es­
ta redacción puede provocar cierta confusión ya que 
es usual que para referirse al "marco", es decir a la 
discontinuidad, se empleen los términos entorno o 
contexto. 

Si contorno se halla restringido al campo de la fono­
logía, los últimos en cambio poseen mayores alcances 
y van, particularmente contexto, ampliando su ámbi­
to de emple03 ya sea porque se encuentran íntima­
mente vinculados a la noción de estructura o porque 
forman parte de la terminología transformacional. O. 
Ducrot y T. Todorov, por ejemplo, dirán que "para 
un distribucionalista [ ... ] el estudio sintagmático de 
un elemento es la indicación de los diferentes entornos 
de que es susceptible, es decir, de los elementos que 

3. CL entre otros léxicos y trabajo~ especializados, E.P. Hamp., (~p. 
cit.; Ch. F. Hockett, op. dt; L. Carreter, Dice. de térm. ji/ológ., Madrid, 
1962; E. Coseriu, Teoria del leng. y ling. general, trad. esp., Madrid, 
1962; R. Jakobson, Essais de ling. générale, trad. fr., Paris, 1963; L. Blo­
omHeld, Lengua;e, trad. esp., Lima, 1964; A. Harris, 5truek. linguistics. 
Chicago, 1966; N. Chomsky, Aspectos de la teoria de la sintaxis, trad. 
esp., Madrid, 1967; A.J. Greimas, Semánl. estruct., trad. esp., Madrid, 
1971; R. Acad. Española, Esbozo ... , ed. dt.; G. Mounin, op. cit.; W. 
Abraham, Dice. de terminol. ling. actual, trad. esp., Madrid, 1981; Th. 
Lewandowski, Diee. de ling .. trad. esp., Madrid, 1982. 
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puedan seguirlo y precederlo" (Dice. encielop. de las 
cienc. delleng., trad. esp., Bs. Aires, 1974, 131). 

La expresión y el concepto de entorno, según K. 
Bühler, "proceden de la teoría de los colores. Han sido 
discípulos de Ewald Hering los que han descrito y de­
finido exactamente de un modo sencillo el importante 
fenómeno del contraste cromático, mediante la indi­
cación de que cada punto de color en una ~uperficie es 
influido en la impresión por el 'entorno' del punto 
[ ... J. Este conocimiento fue ampliado y trasladado a 
m uchas otras cosas en todas las consideraciones de to­
talidades que hoy se designan sumariamente como te­
oría de la form a" (Teoría del leng., trad. esp. , 
Madrid, 1961, 193). 

Contexto, por su parte, en la actual definición aca­
démica refiere a la trama de los elementos vistos en su 
organicidad -conservando el valor del étimo latino 
contexere- más que a la función de la estructura en 
la interpretación del sentido de cada uno de sus ele­
mentos, que es el uso más generalizado. En efecto, se­
ñala Ferrater Mora, "Es común hoy entender 'contex­
to' en relación con un 'texto', donde él puede, y es fre­
cuentemente algo dicho o escrito, pero es también, o 
concomitantemente, el sentido de lo dicho o escrito. 
Por extensión se entiende por 'contexto' de algo una 
estructura dentro de la cual figura algo que sin el con­
texto resultaría ininteligible o menos inteligible" 
(Dice. defil., 1, Madrid, 1979,615). Con este valor, 
en el campo de las disciplinas sociales, contexto alter­
na con entorno en manera varia conforme a los múl­
tiples distingos que no se detallarán pues poco hacen a 
un diccionario general. Conviene, de todos modos, 
precisar aquí la distinción usual entre contexto ver-
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bal, e!"decir el que toma como marco la cadena lin­
güística, y no verbal, cuyo marco lo constituye la si­
tuación en la que se produce el enunciado. 

Como frecuentemente sucede con los tecnicismos, 
contexto se ha proyectado en la lengua culta para for­
mar parte del vocabulario contemporáneo, según lo 
indican los fragmentos periodísticos que a conti­
nuación se transcriben: "Quiero mencionar algunos 
que son cruciales dado el contexto mundial real en 
que vivimos" (Clarín, Bs. Aires, 4 ag. 1981, 3); "En 
este contexto de crecimiento incesante se inscribe el 
conjunto habitacional que se está construyendo" (La 
Nación, Bs. Aires, 21 abo 1982, 1); "la fuerza expansi­
va de la industria plástica que se manifiesta aún en un 
contexto recesivo" (Convicción, Bs. Aires, 25 jul. 1982, 
3); "Dentro de un cierto contexto, le interesa más la 
fundamentación psicológica de los personajes" (Cla­
rín, Bs. Aires, 2 febo 1983,4). 

Para concluir, vale notar que la Real Academia Es­
pañola ha incluido en la última edición de su Dic­
cionario manual (fase. nO 29, abril 1983, 578) como 
acepción neológica de contexto la de "Conjunto de 
palabras, más o menos extenso, que se necesitan para 
precisar un significado en un texto". En razón de esta 
adición, cuyo futuro registro en el Léxico oficial pare­
ce oportuno sugerir, la Academia Argentina de Letras 
estima conveniente que la Corporación de Madrid 
considere la posibilidad de hacer lo mismo con con­
texto "entorno, circunstancias y relaciones espacio-

4. contexto. (Delia!. con/ex/us.) m. Orden de composición ° tejido de 
ciertas obras. 11 2. Por ex!., enredo, maraña ° unión de cosas que se enla­
zan y entretejen. 11 3. fig. Serie del discurso, tejido de la narración, hilo de 
la historia. (1, 368). . 
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temporales en que se produce un hecho"; entorno 
"Ling. contexto" y contorno de entonaci6n "Fon. 
Conjunto de las características melódicas de la ora­
ción". 



NOTAS SOBRE EL HABLA DE LOS 
ARGENTINOS ir 

(Argentinismos) 

Coplero 
820 a., 22 de mayo. 

El Diccionario oficial (1, ed. 1984, 376) define el 
sustantivo coplero, ra como: "Persona que vende 
coplas, jácaras, romances y otras poesías" y, en senti­
do figurado, "mal poeta". Por esta segunda acepción 
es sinónimo de coplista. 

El sentido de la redacción actual se entiende mejor 
comparándola con la que figura en el Diccionario de 
Autoridades (1729), donde se dice que coplero es "lo 
mismo que coplista", esto es "el que hace coplas, y or­
dinariamente se entiende del que las hace malas". 
Avala, además, el juicio con una cita de Salas Barba-

• Con el fin de dar a conocer las modalidades del español hablado en 
nuestro país y, también, las obras que han contribuido a describirlas, se 
reúnen en esta sección voces y usos lingüísticos que, a juicio de la Corpora­
ción, merecen ser tenidos en cuenta, ya para solicitar se los incorpore, ~ a 
para enmendar o ratificar su actual registro en los Diccionarios de la Real 
Academia Española. 

La diferente redacción que puede observarse entre las anteriores adver­
tencias y esta obedece a lo resuelto por el Cuerpo académico en sesión ordi­
naria (nO 805) del 25 de julio de 1985. 

Las Notas aprobadas por la Academia corresponden a las sesiones indi­
cadas al margen. 
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dillo (Coronas del Parnaso): "Havía mandado Apólo, 
que ningún ingenio, de los legos romancistas de Espa­
ña, se atreviesse á pretender el laurel poético, y que se 
llamasen los tales versistas y copleros", 

La valoración artística, por otra parte más matiza­
da en Autoridades bien puede responder a la evolu­
ción del concepto en la cultura española, pero no con­
cuerda con el uso de la voz entre nosotros: Efectiva­
mente, en la Argentina coplero vale simplemente por 
compositor o cantor de coplas, cuartetas, que confor­
man canciones populares sobre muy diversos temas, 
Que es asimismo el sentido con que la emplea Cervan­
tes (Quijote, 11, 67) "hanos de ayudar mucho al pare­
cer en perfección este ejercicio el ser yo algún tanto 
poeta, como tú sabes, y el serlo también en extremo el 
bachiller Sansón Carrasco. Del cura no digo nada; pe­
ro yo apostaré que debe de tener sus puntas y collares 
de poeta; y que las tenga también maese Nicolás, no 
dudo en ello, porque todos ó los más, son guitarristas 
y copleros". De allí que diccionarios argentinos, como 
el Kapelusz (1979), se vean obligados prácticamente ~ 
retomar la definición primera y caracterizar al cople­
ro como "persona que compone coplas" -no ya al 
que las vende, puesto que el oficio se ha perdido­
añadiendo luego, en una suerte de coinpromiso con la 
red'acción académica, "o versos, particularmente si es 
mal poeta". 

V éanse, para concluir, algunos testimonios que 
ilustran el valor de la voz tratada: "Mauricio no tenía 
rival en cuanto a decidor y coplero" a. V. González, 
Cuentos [1894] en Obras completas, vol. 18, Bs. 
Aires, 1936, 22); "Un coplero popular, que firmaba 
Pancho Lugares, había escrito unos versos" (M. Gál-
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vez;'Escenas de la época de Rosas. El gral. Quiroga, 
Bs. Aires, 1932, 185); "A esos foráneos, porque vivían 
de prestado, no les alcanzaba la comprensión del alto 
destino de lograr ser un coplero" (A. LagorÚl, Croni­
cón de un almacén literario, Bs. Aires, 1967, 92); 
"Luego están los maduros [ ... ]; el montaraz Rodrí­
guez, cuidador del Cerro y coplero de los caminos" 
(A. Yupanqui, El canto del viento, Bs. Aires, 1971, 
81); " 'Así es, coplera desde que aprendí a hablar' 
-responde Melchora Abalos [ ... ] que hace oír sus 
coplas no solo durante los carnavales y en los tres días 
de la fiesta de la Pachamama sino también en la 
cancha de fútbol" (Clarín Rev., Bs. Aires, 11 ag. 
1985, 12). 

En vista de las razones expuestas, la Academia Ar­
gentina de Letras sugiere a la Corporación de Madrid 
que dé cabida, con nota de Argent., en la próxima 
edición de su Diccionario a la acepción de "composi­
tor y cantor de coplas", y que consulte, de estimarlo 
oportuno, a las restantes corporaciones hermanas para 
verificar la extensión geográfica de su empleo. 

Notas: Puede resultar de interés observar la evolución del artículo a través 
de las sucesivas ediciones del Diccionario oficial, y particularmente el 
desplazamiento del concepto de 'mala poesía' hacia 'mal poeta' y el de 
'cantor' hacia ·vendedor·. 

Se han registrado solo las variantes significativas: 
coplero. (1729) Lo mismo que coplista. 
coplista. El que hace coplas, y ordinariamente se entiende d~1 que las 

hace malas. Lat. Vernaculorum versuum vulgaris imperitus scriptor. 
coplero. (1780) El que vende coplas, xácaras, relaciones y otras poesías; 

Cantionum cantilenarum venditur. 
1852 - suprime la glosa latina. 
1884 - añade: fig. Mal poeta. 
1914 - reemplaza, relaciones por romances. 
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Grapa 

Entre los numerosos italianismos perfectamente in­
tegrados al léxico general de la Argentina, pues, en 
efecto, su distribución supera los límites geográficos 
de los grandes asentamientos inmigratorios, se en­
cuentra el sustantivo grapa, registrado ya en 1910 por 
T. Garzón como "Bebida blanca parecida al 
anisado". Con posterioridad aparece regula:rmente en 
diversos repertorios lexicográficos hasta nuestros días. 
Así figura, por ejemplo, en el Diccionario Kapelusz 
(Bs. Aires, 1979) o en los Americanismos usados en 
Tucumán (11, Tucumán, 1981) de la académica 
correspondiente E. Rojas, donde se la describe como 
voz conocida en todos los niveles sociales de habla. 

Lo dicho no hace más que convalidar lo antes 
expresado por J. L. Borges en el sentido de "reclamar 
para él [nuestro lenguaje habitual] su derecho a la 
consideración filológica que todavía muchos tratadis­
tas le niegan, por entender viciosa y clandestina su in­
tegración. Una nueva fila de neologismos, muchos de 
los cuales empleamos a menudo con castellana seguri­
dad, prueban que no es necesario recurrir a frases 
equívocas para una nomenclatura de Buenos Aires [. .. 
así ... ] grapa, aguardiente anisado" (El idioma de los 
argentinos [1927], Bs. Aires, 1952, 57 sg.). 

La voz, del italiano grappa 'id', se ha adecuado a la 
fonética del español, eliminando la duplicación de la 
consonante, que, empero, se mantiene ocasionalmen­
te en la escritura, como puede verse en el siguiente pa­
saje de A. Ghiraldo: "OBRERO 9.- (A los otros dos) 
¿Café, muchachos? -OBRERO 10. - Para mí café y 
grappa" (La columna de fuego en Bambalinas, Bs. 
Aires, a. IV, nO 160,30 abr. 1921,20), o en la doble 
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graf1fi que reconoce el C6digo alimentario argentino 
(1980, cap. XIV, arto 116, inc. 5): "grapa, grappa, 
aguardiente obtenido a partir de los orujos de vinifi­
cación [ ... ]." Sin embargo; la forma simplificada no 
solo es ortográficamente aconsejable, sino también 
más frecuente. Véase al respecto: "Un vasto salón 
poblado de mesas y sillas, hacía de platea; allí se con­
sumía cerveza, grapas, ginebras o modestas limona­
das" (R. Güiraldes, Raucho [1917J en Obras comple­
tas, Bs. Aires, 1962, 175); "Santiago y el Mudo habían 
aprendido modales y ahora trataban a sus visitas con 
una copa de grapa, que siempre abriga" (A. Bioy Ca­
sares, El sueño de los héroes, Bs. Aires, 1954, 125); 
"-¿Qué es la caña? -preguntó Gregorovius- ¿Es 
eso que llaman grapa ... ?" (J. Cortázar, Rayuela, 
Bs. Aires, 1963, 174); "Entro en el café para 
beber algo [ .. . J. Nadie bebe whisky, cognac, grapa, 
caña o por lo menos, un vaso de vino" (E. Silberstein, 
Cuentos en Corrientes y Paraná, Bs. Aires, 1982,43). 

En vista de las razones expuestas, la Academia Ar­
gentina de Letras sugiere a la Corporaci6n de Madrid 
que contemple la posibilidad de incluir en la próxima 
edición de su Diccionario el artículo grapa "(Del ital. 
grappa) f. Argent. Aguardiente obtenido del orujo". 

Mario 

La Real Academia Española daba cabida en el Dic­
cionario manual (Madrid, 1950, s.v.) a las voces 
marlo y maslo definiéndolas respectivamente como 
"Espiga de maíz desgranada" y como "Tronco de la 
cola de los cuadrúpedos. II Astil o tallo de una 
planta", criterio que aún mantiene en la última edi-
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ción (fase, nO 70, jun, 1984), En sus Léxicos mayores 
no realiza, en cambio, este distingo pues solo figura, a 
partir de la edición de 1843, el sustantivo maslo con 
los sentidos antes señalados para esta voz juntamente 
con el de "ant. macho. Animal del sexo masculino". 

De hecho ambe.- proceden de un étimo común: 
masculus (dim. de mas, maris), que da macho en es­
pañol, de donde 'pene' y por extensión metafórica 
'tronco de la cola', 'astil o tallo de planta'.y finalmen­
te, dentro de la misma línea analógica, la acepción 
americana de 'espiga de maíz desgranada'. 

El paso de s a r que se observa en marlo obedecería 
según Cuervo a que "la s castellana se hace sonora, a 
lo menos en su parte.final, antes de consonantes sono­
ras" (Apuntaciones, Paris, 1907, 545). Este cambio, 
en el caso que nos ocupa, excede los hábitos articula­
torios del uso rústico pues, como observa B.E. Vidal 
de Battini, "Marlo dicen en San Luis todas las clases 
sociales" (El habla rural de San Luis, ·Bs. Aires, 1949, 
43 sg.). Esta afirmación puede generalizarse al resto 
de la Argentina. Mario es, por otra parte, forma do­
cumentada desde antiguo incluso en escritores espa­
ñoles. Así la emplean por ejemplo el P. Febrés en 1765 
para traducir al araucano ducon 'zuro' (Dic. arauc. 
esp., Bs. Aires, 1882, 80) Y también Azara en 1802, 
con el significado de 'tronco de la cola': "El marlo de 
la cola [del oso hormiguero] es aplanchado lateralmen­
te" (Apunt. para la hist. nato de los cuadrúpedos, 1, 
Madrid, 1802, 68). En nuestro país la documenta 
Grenón en el año 1777: "Marlos de choclo" (Dice. do­
cum., Córdoba, 1930, 116). Naturalmente abundan 
testimonios más cercanos, como los que se citan a con­
tinuación: "Esto explica el porqué mi caballo -que 
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andaba a campo- nunca fuera cerdeado, mientras 
que los animales de la tropilla a la que se hubiera 
agregado amanecieron una mañana con el 'marlo' de 
la cola al aire" a.W. Ábalos, Norte Pencoso, Bs. 
Aires, 1964, 57); "[El maíz] se desgrana, se seca y se 
limpia en el espacio de 20 minutos sin otro combus­
tible que el mismo marlo" escribe en 1884 José Her­
nández (Instrucc. del estanc., Bs. Aires, 252), aludien­
do, como la copla popular, a la práctica sustitución de 
la leña: "Sólo pa cantar sos buena, / Menos pa hacer­
me un caldito, / Te disculpás que no hay leña / Habien­
do tanto marlito" a.A. Carrizo, Canco popul. de ]ujuy, 
Tucumán, 1935, 362). 

Considerando estas razones, la Academia Argenti­
na de Letras sugiere a la Corporación de Madrid que 
incluya en la próxima edición de su Diccionario el sus­
tantivo marlo como "zuro, espiga de maíz desgrana­
da. / / maslo, tronco de la cola de los caballos", haciendo 
notar en ese caso que son acepciones usuales en la Ar­
gentina. 

Nota: Cf., con ambos sentidos, entre otros léxicos, D. Granada, Vocab. 
rioplat. razon., Montevideo, 1890,274 sg.; T. Garzón, Dice. argent., Bar­
celona, 1910, 299 sg.; T. Saubidet, Vocab. y refran. criollo, Bs. Aires, 
1943,234; O. Di Lullo, Contrib. al esto de las voces santiagueñas, Sgo. del 
Estero, 1946, 198; C. Villafuerte, VOC. y costo de C(/tam., 11, Bs. Aires, 
1961, 71; M.A. Morínigo, Dice. mano de americ., Barcelona, 1966, 399; 
J.C. Guarnieri, Dice. delleng. campo rioplat., Montevideo, 1968, 96: 
A.N. Neves, Dice. de americ., Bs. Aires, 1975,371; D. Abad de Santillán, 
Dice. de argent. , Bs. Aires, 1976,423. Referido exclusivamente al malz: L. 
Segovia, Dice. de argent., 1911, 130; D. Diaz Salazar, Vocab. argent., 
Barcelona, 1911,43; C . .Bayo, Man. delleng. criollo, Madrid, 1931, 161; 
R. Arrázola, Dice. de modo argento Bs. Aires, 1943, 130; A. Malaret. Los 
americ. en la copla popular, N. York, 1947, 113; J.C. Cáceres freyre. 
Dice. de region. de la proc de La Rioja, Bs. Aires, 1961, 127; Dice. Kape­
tUlZ de la leng. esp., Bs. Aires, 1979, 960; E.M. Rojas, Americ. usados en 
Tucumán, 11, Tucumán, 1981, 279. 
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Ruano 

Como denQminación de pelaje equino, la actual de­
finición del Diccionario oficial (ed, 1984), sea en el 
artículo roano o ruano,no concuerda con el sentido 
usual en la Argentina, aunque, verosímilmente, am­
bas guardan alguna relación con él. Relación que, por 
otra parte, se ve oscurecida desde sus inciertos oríge­
nes por la posibilidad de un cambio basado en la in­
terpretación popular, 

De acuerdo con la etimología propuesta por M. Pi­
dal, un hipotético * ravidanus ( < ravUlus, 'grisáceo') 
que la Real Academia Española recoge, tanto roano o 
ruano, como el anticuado ruán, refieren a un "caballo 
o yegua cuyo pelo está mezclado de blanco, gris y ba­
yo", que es, precisamente, la definición académica. 
Corominas, quien rechaza esta posibilidad por esti­
mar insatisfactorio el sentido y la agregación del sufijo 
e· imposible la evolución fonética, se inclina por un 
derivado romance * raudanus con sufijo latino y un 
radical gótico relacionado con la familia del actual rot 
(alemán, 'rojo'), cuyo significado sería más próximo al 
concepto antiguo, esto es 'rojizo' l. 

Dejando ahora de lado el étimo primero, para el 
valor de la voz en nuestro país, tal vez resulte de ma­
yor interés la existencia de ruano2 ( < rúa) en la acep-

1 R. Menéndez Pidal, Origen es del español, 1, Madrid, 1929, 109: 
J. Corominas- J .A. Pascual, Oiec. critico-etimológico ea.tellano e hL.páni­
ca, V, Maddd, 1983,38. 
2 E. Gordillo Rojas, Pelos Criollos, Bs. Aires, 1942, 145: T. Saubidet, 
Voc. IJ refran. criollo, Bs. Aires, 1943,359; E. Acevedo Dlaz (hl, "Voces y 
giros de la pampa argentina" en BAAL, XIV, nO 53, oct.-dic. 1945,635; 
A. Marrero y Gallndez, CromohipologÚl, Bs. Aires, 1945, 179 sgs.: G.A. 
Terrera, El caballo criollo, Bs. Aires, 1947, 128; D. Granada, Apunt. 
sobre lexicografÚl americana, Bs. Aires, 1948, 138; G. Villafuerte, VOC. IJ 
costo de Catam., 11, Bs. Aires, 1961, 261; F. Coluccio, Dice. de voc. IJ 
erpr. argent., Bs. A;.".,s, 1979, 177. 
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..... 
ción, desusada en España, de "Que pasea las calles. 
Decíase especialmente del caballo de regalo, más a 
propósito para lucirlo en calles y paseos que para las 
fatigas de la guerra o de los caminos" (Dice. R. Acad. 
Esp.), presente ya en Autoridades y Covarrubias. Im­
porta, además, citar a este último ya que constituye 
un buen testimonio del estado de conciencia, en el 
siglo XVII, respecto de la voz: "Caballo ruano entien­
do averse dicho por ser propio para desempedrar [pa­
sear mucho a caballo, festejando alguna dama] las 
calles, pero -concluye vacilante- puede ser le haya 
dado este nombre su color" (Tesoro de la lengua cas­
tellana o española [1611], ed. M. de Riquer, Barcelo­
na, 1943, 916). 

De la misma época es también el manuscrito anóni­
mo Pintura de un potro, recopilación de los libros de 
la jineta anteriores a 1655, donde -según la cita de 
Solanet- se describe el ruano como "el alazán con la 
cola y crines rucias o blancas: son muy vistosos -con­
cuerda aquí con el juicio de Covarrubias- y bien 
templados". Esta caracterización, que se ajusta por 
entero al uso argentino, le permite a Solanet afirmar 
que "una vez más nuestros camperos demuestran la 
alcurnia de su idioma al conservar para el ruano la 
acepción castiza del 1600" (Pela;es criollos, Bs. Aires, 
1955, 66). 

Testimonios posteriores, en suelo americano, como 
el de Dobritzhoffer (1749), misionero jesuita en el Pa­
raguay (cit. por Solanet), y, desde ya, otros más re­
cientes2 concuerdan en que las cerdas blancas consti­
tuyen la seña peculiar del ruano y que si bien, como 
adjetivo, puede ser dicho del bayo, rosillo, overo o 
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pangaré, sustantivado, por lo común, se sobreentien­
de alazán. 

Por estas razones la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Corporación de Madrid que en la próxima 
edición de su DiCcionario incorpore, s.v. ruano 2, 

"Argent. Dícese del caballo que presenta crines y cola 
blancas." 

Consubstanciarse, consustanciarse 

"Tan íntimamente me consubstancié con la soledad 
y con la noche, que apenas me parecía ser por mo­
mentos, nada más que una sombra fugitiva". De este 
modo J. Alemany en su estudio "El castellano en la 
Argentina" (en BRAE, XVII, cuad. 83, jun. 1930, 
315) nota, como peculiaridad americana, el empleo 
que del verbo pronominal consustanciarse hace el 
escritor argentino Carlos B. Quiroga en su libro La 
raza sufrida (1929). 

Esta voz, probable pervivencia del latín medio con­
substantÍllre 1, no se encuentra registrada en el Dic­
cionario de la Real Academia Española (ed. 1984) 
donde se incluyen, en cambio, términos etimológica­
mente próximos como consubstanciación, consubs­
tancial y consubstancialidad que, al igual que el que 
nos ocupa, pertenecen con propiedad al léxico teoló­
gico. Excede los fines del presente informe pormeno­
rizar acerca de los valores religiosos implícitos en estas 
nociones y que conciernen a la presencia del Cristo en 
el sacramento de la Eucaristía. Baste tan solo recordar 
que frente al dogma católico, que sostiene que el pan 

1 Ocrford Engl. Dict., compact. ed., 1. Oxford, 1971,531. 
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y el ViÍlo consagrados sin alterarse sus accidentes mu­
dan de substancia por estar en ellos en forma substan­
cial el cuerpo y la sangre de Nuestro Señor -doctrina 
de la transubstanciación-, los luteranos propician la 
idea de que en los elementos consagrados coexisten 
ambas substancias -doctrina de la consubstancia­
ción2• 

De esta acepción procede el valor generalizado con 
que se emplea consubstanciarse en el texto antes trans­
cripto, esto es, 'identificación íntima de un ser con otro 
o con una particular situación'. Escasamente documenta­
do, figura sin embargo en el Diccionario general de 
americanismos de F.J. Santamaría 3, donde se lo ca­
racteriza como "de uso literario" sin determinar la ex­
tensión geográfica de su empleo. Por lo que se refiere 
a la grafia del término, aún vacilante (consu(b )stan­
ciarse) , pareciera inclinarse hacia la simplificación 
del grupo consonántico tal como sucede con substan­
cia, cuya doble escritura ya ha sido reconocida pofla 
Academia de Madrid. 

No faltan, por último, abundantes ejemplos en la 
literatura: "acude a la obra ajena y no la consubstan­
cia con la propia experiencia" (C. Bonet," "Estética li­
teraria" [1914] en BAAL, XXII, nO 83, en.- mar. 
1957,32); "sólo a través de las vicisitudes de tres siglos 
llega [el nombre] a consubstanciarse con el país y con 
sus hombres" (A. Rosenblat, El nombre de la Argenti­
na [1949], Bs. Aires, 1964, 9); "un canto donde la 
conciencia y el sentimiento se consubstanciaban" (A. 
Yupanqui, El canto del viento, Bs. Aires, 1971, 121); 

2 Cf. A. Berg!er, Dice. de Te%g., 1, Madrid, 1845, 509 Y J. Ferrater Mu­
ra, Dice. de Filosojfo, 1, Madrid, 1979, 3306 sg. 
31, Méjico, 1942, 389. 
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"Todas las sensaciones han penetrado, bien despier­
tas, como si hubieran logrado consubstanciarse con el 
ser" (F. Peltzer, Un país y otro país, Bs. Aires, 1976, 
90); "Sus técnicas están consubstanciadas todavía con 
el principio de que el espectador debe limitarse 'a con­
templar' y que el espectáculo está creado para ser vis­
to" (F. Javier, La renovaci6n del espacio escénico, Bs. 
Aires, 1981,40). También el periodismo, en sus diver­
sas manifestaciones, ha contribuido a la difusión de 
esta voz, que paulatinamente va ensanchando su ra­
dio de empleo. Baste citar al respecto los siguientes 
ejemplos extraídos de la prensa gráfica: "ya la idea de 
genuinidad, la de horizontalidad y que va a lo lejos 
como a consustanciarse con ll\ de vagos subsuelos te­
lúricos" (B. Canal Feijóo, "Auténtico y genuino" en 
La Prensa, Bs. Aires, 31 ag. 1980, 5); "señaló que es 
un orgullo para quienes se sienten consustanciados 
con la empresa ser ferroviario y festejar este día" (La 
Prensa, Bs. Aires, 31 ag. 1980, 7). 

En vista de los argumentos que anteceden, la Aca­
demia Argentina de Letras solicita a la Real Acade­
mia Española, que incluya en la próxima edición de 
su Diccionario el verbo consubstanciarse (consustan­
ciarse) como "Identificarse íntimamente un ser con 
otro o con una particular manifestación de la reali­
dad", haciendo notar en ese caso su uso en la Argen­
tina. 



NOTICIAS 

F aUecimientos 

El 15 de enero falleció en París, Francia, el señor 
académico correspondiente Jean Cassou, a los 89 
años. 

El 23 de febrero ppdo. fall~ció el señor Luis Hour­
cade, quien durante cuarenta años perteneció al per­
sonal titular de la Academia, y desde su jubilación, en 
diciembre de 1983, continuó con la supervisión de las 
publicaciones académicas. 

Recepción académica 

El 23 de abril se efectuó la recepción pública del se­
ñor académico don Jorge CalveUi. El acto se realizó 
en el Gran Hall del Palacio Errázuriz, sede de la Aca­
demia, donde un selecto público colmaba su capaci­
dad. 

El titular de la Corporación, académico don Raúl 
H. Castagnino se encontraba acompañado en el estra­
do, además del recipiendario, por los miembros de 
número: don Enrique Anderson Imbert, Vicepresi-
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dente; don Juan Carlos Ghiano, Secretario general; 
don Jorge Vocos Lescano, Tesorero; don Bernardo 
González Arrili; Mons. Octavio N. Derisi; don 
Carlos Villafuerte; don Carlos Alberto Ronchi 
March; don Elías Carpena; don Antonio Pagés Larra­
ya; don Roberto Juarroz; don Antonio di Benedetto y 
el señor Secretario de Cultura de la Municipalidad de 
la Ciudad de Buenos Aires, Dr. Mario O'Donnell, 
quien asistió en representación del señor Intendente 
Municipal, Dr. Julio César Saguier. Asistieron tam­
bién la señora Subsecretaria de Coordinación Educa­
cional, Prof. Nelly Z. de Speroni; el Presidente de la 
Academia Nacional de Ingeniería, Ing. Antonio Ma­
rín; en representación del Presidente de la Academia 
Nacional de Medicina, Dr. Diego E. Zavaleta, el se­
ñor Secretario académico Dr. Horacio Rodríguez 
Castel1s; en representación de la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria, su secretario ac~démico 
Dr. Alfredo Manzullo; por la Academia Nacional de 
Geografía el Secretario académico Prof. Julián Cáce­
res Freyre. Los señores Embajadores de España y 
Chile, Agregados Culturales; el Dr. Federico Aldao, 
Director del Museo Nacional de Arte Decorativo y 
otras personalidades. 

Inició el acto el titular de la Casa, académico Raúl 
H. Castagnino, quien pronunció el discurso de bien­
venida. Al concluir sus palabras hizo entrega al nuevo 
académico de la medalla y el diploma que lo acredi­
tan como tal. Seguidamente el recipiendario disertó 
sobre e'Destinación, predestinación? 

Memoria y balance 

El jueves B de mayo en la BIBa. sesión celebrada 
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por el e'iJerpo fueron considerados la Memoria y Ba­
lance correspondientes a 1985. Ambos documentos se 
aprobaron por unanimidad. 

Elección de autoridades 

En la sesión del 8 de mayo, por así corresponder, de 
acuerdo con lo que dispone el Reglamento interno de 
la Corporación, fueron elegidas las autoridades que 
integrarán la Mesa Directiva durante el período 1986-
1989. Habiendo manifestado el Vicepresidente, aca­
démiCo D. Enrique Anderson Imbert, la imposibili­
dad de continuar en el cargo, el Cuerpo académico 
eligió a las siguientes autoridades: Presidente, don 
Raúl H. Castagnino; Vicepresidente, don Jorge Cal­
vetti; Secretario General, don Juan Carlos Ghiano; 
Tesorero, don Jorge Vocos Lescano. 

Por resolución unánime del Cuerpo académico se' 
dispuso brindar un voto de aplauso al señor Vicepresi­
dente saliente, por su digna y eficiente labor en el de­
sempeño de dicha función. 

Premios y honras al académico don Ángel J. Battistessa 

La Editorial DELPOS E.P.S.A. lo distinguió con el 
Premio "Mecenas". La Academia Colombiana lo de­
signó por unanimidad y aclamación, Miembro Co­
rrespondiente Extranjero. El martes 6 de mayo, orga­
nizado por la Secretaría de Cultura de la Municipali­
dad de la Ciudad de Buenos Aires le fue rendido un 
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homenaje en el Teatro General San Martín. Entre los 
oradores que participaron de dicho homenaje, hi­
cieron uso de la palabra el Presidente de la Corpora­
ción, don Raúl H. Castagnino y el Secretario General, 
don Juan Carlos Ghiano. 

Premios 

La Sociedad Argentina de Escritores le otorgó al se­
ñor académico don Antonio Di Be~edetto el "Gran 
Premio de Honor" 1986. 

La académica correspondiente Dra. Elena M. Ro­
jas Mayer recibió la Faja de Honor de la Sociedad Ar­
gentina de Escritores, en el género ensayo. 

Honras 

El señor académico don Fermín Estrella Gutiérrez 
fue designado "Académico Emérito" por la Academia 
Nacional de Ciencias de Buenos Aires, de la cual era 
miembro de número. 

El Vicepresidente, académico don Jorge Calvetti, 
fue declarado "Ciudadano ilustre" mediante decreto 
de la comuna capitalina de San Salvador de Jujuy. 

Publicaciones 

En la 821a. sesión del 12 de junio fue presentado el 
tomo V de los Acuerdos acerca del idioma. 

Visitas 

Con motivo de encontrarse de paso por Buenos 
Aires, visitaron la Academia las señoras académicas 
correspondientes doña Emilia Puceiro de Zuleta Alva­
rez y doña Elena M. Rojas Mayer. 
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Homen9 

El 14 de junio falleció en Ginebra, Suiza, el señor 
académico don Jorge Luis Borges. En su homenaje, 
en la 822a. sesión, el titular recuerda al académico re­
cientemente fallecido e invita al Cuerpo a ponerse de 
pie y a guardar un minuto de silencio. 

Cede luego la palabra a la señora académica Alicia 
Jurado, quien leyó unas páginas sobre el colega 
concluidas con el poema Un lector de don Jorge Luis 
Borges. (Estas palabras aparecen en este número del 
BoleUn). A continuación, la señora Jurado hace entre­
ga de un libro, El Caudillo de Jorge Borges, padre de 
don Jorge Luis Borges, editado en Palma de Mallorca, 
en 1921, que conservaba en la biblioteca de su padre, 
don José A. Jurado. 

Premio 

El académico don Fermín Estrella Gutiérrez fue 
distinguido con el Gran Premio de Honor 1985, otor­
gado por la Fundación Argentina para la Poesía. 

Jurados 

La Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires so­
licitó la designación de tres académicos para que in­
tegren los Jurados encargados de dictaminar, respecto 
de los premios en el concurso literario bienio 1984-
1985, en los géneros poesía, cuento y novela y ensayo. 
Fueron designados los señores académicos: Jorge Cal­
vetti, en poesía; Juan Carlos Ghiano, en cuento y no­
vela; Antonio Pagés Larraya, en ensayo. 

Eleccl6n de académico correspondiente 

En la 822a. sesión del 26 de junio fue elegido acadé· 
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mico correspondiente el señor Vicepresidente 10 del 
Perú, don Luis Alberto Sánchez. 

Visita 

Por encontrarse en Buenos Aires, fue invitado a 
concurrir a la Academia don Luis Alberto Sánchez. 

Esta visita -privada- se llevó a cabo el vierne~ 27 
de junio. El Dr. Sánchez, Vicepresidente 10 del Perú 
y Presidente del Senado, concurrió acompañado de 
S.E. el señor Embajador del Perú en la República Ar­
gentina, Dr. Alfonso Grados Bertoni; el Diputado Dr. 
Alberto Valencia; el Dr. Edgar Ibárcena; el Edecán 
Comandante Luis Valera; el Agregado Civil de la 
Embajada, Dr. Julio César Ríos yel Cónsul General 
del Perú en Buenos Aire~, D. Mario Lovó. 

El\ Presidente, académico don Raúl H. Castagnino, 
lo recibió en nombre del Cuerpo y seguidamente le hi-­
zo entrega del diploma de miembro correspondiente. 
El Dr. Sánchez pronunció palabras de agradecimien­
to y de amistad. 

Elección de académicos de número 

En la sesión 822a. fueron elegidos la señora Jorgeli­
na Loubet, para ocupar el sillón "Bartolomé Mitre" 
vacante por el fallecimiento de la señora Celina Sabor 
de Cortazar; y el señor Adolfo Pérez Zelaschi. para 
ocupar el sillón "Rafael Obligado" vacante por el 
fallecimiento del señor Luis Alfonso. 

Distinción 

El señor académico Marco Denevi fue distinguido 
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oon el...,llLaurel de Plata a la Personalidad del año" 
(escritor), por el Rotary Club. 

publicaciones 

En la 822a. sesión fue presentado el tomo VI de los 
Acuerdos acerca del idioma, serie Notas sobre el habla 
de los argentinos I (1971-1975). 

Donaciones 

Literatura y Fantasía, de don Antonio Risco, dona­
cióndel autor. 

Cuadernos de Maipú, Fundación Cerién. 
El señor Presidente entregó en donación: Un 

cuadro con fotografía y página ológrafa de Miguel de 
Unamuno; apunte manuscrito de Fray Mocho; carta 
y tarjeta manuscrita de Ezequiel Martínez Estrada; 
autógrafo de Benito Pérez Galdós; folio con el soneto 
a Rubén Darío de Antonino Lamberti; carta manuscri­
ta de Demilio Gamala (novelista) de 1918 y el N° 451, 
Año IX, 14 de diciembre de 1920, de la Revista Fray 
Mocho. 

En el telar del tiempo y Nuevos estudios sobre 
letras hispanas, de don Enrique Anderson Imbert, do­
na~ión del IJutor. 

La vuelta de la esquina (Premio de la Editorial Lo­
sada) de don Federico Peltzer, donación del autor. 

El académico don Elías Carpena donó El gaucho 
Martín Fierro de José Hernández, edición facsimilar 
de la primera edición con un estudio de Eleuterio F. 
Tiscornia, editado por la Biblioteca Nacional en el V 
Centenario de la invención de la imprenta MCDXL­
MCMXL, y La vuelta de Martín Fierro de José Her-
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nández, facsímil de la primera edición con un estudio 
de Raúl Quintana, edición de la Biblioteca Nacional 
(1941) y su libro Rama Poética, 

Breves lecturas de los señores académicos 

En la 815a. sesión el señor Secretario General, aca­
démico don Juan Carlos Ghiano leyó su trabajo Ingre­
so de Hernández a la Logia Masónica.de Paraná. 

En la sesión 816 del 10 de abril el señor Tesorero, 
académico don Jorge Vocos Lescano leyó unos pasajes 
de su próximo libro "Don Javier y la bruma". 

El 22 de mayo, en la 820a. sesión, el señor académi­
co don Enrique Anderson Imbert relató brevemente 
su visita a Rusia, y a la Academia Soviética de Cien­
cias. 

En la 821a. sesión del 12 de junio, la académica 
correspondiente, Dra. Elena M, Rojas Mayer leyó su 
trabajo: El lenguaje de Don Segundo Sombra. Textu­
ra y formas, 

Habilitación de la "Sala Abraham Rosenvasser" 

El jueves 12 de junio, antes de la sesión académica, 
la Academia Argentina de Letras, en acto al que asis­
tió el señor Secretario de Cultura de la Nación, Dr. 
Marcos Aguinis, incorporó oficialmente a su Bibliote­
ca, el material bibliográfico de Egiptología e Historia 
Antigua Oriental que perteneció al Dr. Abraham Ro­
senvasser. Dicho patrimonio -que abarca volúmenes 
de alta especialización- fue donado por el Dr. Héc­
tor Rosenvasser y la Sra. EIsa Rosenvasser de Feher, 
hijos del extinto académico, en cumplimiento de la 
voluntad paterna. Hablaron en esa oportunidad, el 
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Titular..,de la Casa, Dr. Raúl H. Castagnino; la Dra. 
Perla Fuscaldo, discípula del Dr. Rosenvasser, quien 
explicó el contenido de la donación; la señora EIsa 
Rosenvasser de Feher y el señor Secretario de Cultura, 
Dr. Marcos Aguinis. 

Palabras de apertura, por el Presidente de la Aca­
demia, Dr. Raúl H. Castagnino 

Señor Secretario de Cultura de la Nación, familiares 
del Dr. Abraham Rosenvasser, señoras y señores: 

Damos la bienvenida a esta casa al Señor Secretario 
de Cultura en su visita oficial y nos complace que su 
presencia coincida con u 1 hecho tan auspicioso para 
la cultura como lo es la incorporación y habilitación 
de la nueva sección de la Biblioteca de la Academia 
Argentina de Letras. Esta sección se ha constituido 
con el excepcional material bibliográfico relativo a 
Egiptología e Historia del Oriente Antiguo, reunido a 
lo largo de años y esfuerzos por el Dr. Abraham Ro­
senvasser, quien fue miembro de esta corporación. 

Este hecho ha podido concretarse hoy merced a la 
generosidad y comprensión de la Dra. EIsa Rosenvas­
ser de Feher y del Dr. Héctor Rosenvasser, hijos del 
extinto académico, quienes se propusieron convertir 
en realidad la voluntad paterna acerca del destino del 
bien que constituía su biblioteca especializada, pues 
el Dr. Rosenvasser alguna vez les formuló el deseo que 
la misma se conservara en la Academia Argentina de 
Letras, institución a la cual profesó particular afecto. 

Debemos manifestar que la generosidad de los hijos 
del Dr. Rosenvasser fue más allá del simple traslado 
de dominio del bien, constituido por libros y mate-
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riales de inestimable valor, deseados y requeridos por 
especialistas de todas partes. Ese acto de generosidad 
tuvo otras concomitancias que en esta ocasión han de 
hacerse públicas. 

En primer lugar, dicho acto permite que tan va­
lioso tesoro bibliográfico no salga del país y quede dis­
ponible para consulta de nuestros estudiosos, mante­
niendo así el criterio de accesibilidad a las fuentes de 
consulta, sentado por el Dr. Rosenvassercon sus díscí­
pulos. En segundo lugar, la devoción filial acreció el 
legado con propias contribuciones, pues han donado 
las instalaciones metálicas que albergarán los libros y 
han ofrecido mantener por un cierto número de años 
la subscripción a algunas revistas especializadas que el 
Dr. Rosenvasser recibía periódicamente. Todo lo cual 
acrece nuestra profunda gratitud a la familia Rosen­
vasser; sentimiento que la Academia Argentina de 
Letras expresa y quiere fijar, imponiendo el nombre 
del recordado académico al recinto que ahora se habi­
lita dentro de la Biblioteca de la institución. 

El material que cobijarán estas paredes y se orde-
nará en estos anaqueles es de alta erudición. Resulta 
prácticamente imposible en este momento dar menu­
da cuenta de sus características y contenidos. Pero co­
mo no quisiéramos que los asistentes a este acto se va­
yan sin por lo menos una idea aproximada de unas y 
otros, hemos pedido a una estudiosa que lo conoce a 
fondo, que trabaja con él y ha colaborado en el trasla­
do del mismo, la Dra. Perla Fuscaldo, profesora de la 
Universidad de Buenos Aires, una breve descripción 
del mismo. 

Después de sus palabras, la Doctora EIsa Rosenvas­
ser de Feher expresará los sentimientos familiares en 
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relaci.6F.. con la voluntad paterna y la decisión de 
cumplimentarla, Finalmente, el Señor Secretario de 
Cultura protocolizará la entrega y pronunciará las 
palabras rituales de habilitación, 

Solo 'resta reiterar al Señor Secretario de Cultura, a 
los familiares del Dr. Rosenvasset, a todos los presen­
tes, nuestras efusivas gracias por sus asistencias a esta 
íntima y sencilla ceremonia que ha plasmado en reali­
dad los generosos deseos de ese excepcional investi­
gador que fue el académico de número Abraham Ro­
senvasser y cuya presencia espiritual se perpetuará en 
estas salas puestas bajo su advocación. 

De la Dra. Perla Fuscaldo 

La Biblioteca Rosenvasser abarca dos grandes 
campos: el de los estudios generales y el de los estudios 
especializados, 

El campo de los estudios generales incluye obras 
sobre historia, literatura, filosofía, antropología y de­
recho, obras que reflejan sus inquietudes intelec­
tuales. 

El material sobre estudios especializados constitu­
ye, sin ninguna duda, la parte más importante de la 
biblioteca. Encontramos en ella por una parte, obras 
sobre historia de Grecia, de su pensamiento y de su 
arte; sobre historia de Roma y Derecho romano; gra­
máticas y diccionarios de latín, griego clásico y mo­
derno. Constituyeron la base de la formación espe­
cializ!lda de los hombres de su generación, que Rosen­
vasser aplicó a la enseñanza de la antigüedad clásica 
enla Universidad de La Plata y en el Profesorado Se­
cundario. 

Por otra parte, la biblioteca especializada se centra 
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en los campos de la egiptología y de los estudios bíbli­
cos, con complementos de asiriología, iranología, es­
tudios semíticos, hetitología, problemas de contacto 
entre las diferentes civilizaciones del Cercano Oriente 
antiguo y entre el Cercano Oriente antiguo y el inun­
de greco-romano, y elementos de hinduismo y sinología, 

El material, tanto libros como revistas, gira alrede­
dor de un mismo núcleo: documentos en' su lengua 
original, con gramáticas y diccionarios para el manejo 
de las lenguas orientales y estudios con la reconstruc­
ción histórica de los distintos aspectos de las civiliza­
ciones antiguas. 

La parte egiptológica contiene gramáticas, dic­
cionarios, de egipcio antiguo, egipcio clásico, neo­
egipcio, demótico y copto; textos literarios, religiosos, 
administrativos, legales y científicos del período fara­
ónico y también del helenístico; relevamientos arque­
ológicos y epigráficos de Egipto y Nubia; estudios 
sobre las diferentes manifestaciones de la sociedad 
egipcia, entre el 3000 a,C. y la época de Augusto. Ro­
senvasser ha sido el fundador de la egiptología en la 
Argentina. 

La parte de estudios bíblicos contiene diferentes 
versiones del Antiguo Testamento; gramáticas, gra­
máticas históricas y diccionarios de hebreo y arameo 
bíblicos y de fonología hebrea; textos canónicos del 
A T, libros apócrifos y pseudoepigráficos; comentario 
crítico de cada uno de los libros que componen la 
versión hebrea de la Biblia, especialmente de las dos 
grandes escuelas, la de Edimburgo y la de Tübingen; 
estudios sobre legislación bíblica; los trabajos de 
Gressman sobre crítica histórica y de Wellhausen 
sobre crítica literaria y estudios sobre judaísmo. Ro-
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senvaSSer fue el primero que investigó y enseñó Biblia 
con sentido histórico en la universidad argentina. 

El poder utili~a·da biblioteca Rosenvasser es fun­
damental Para todos aquellos que realizamos estudios 
orientales y que como sus discípulos queremos conti­
nuar su escuela. Una biblioteca vive mientras se la usa 
y se la actualiza. La familia Rosenvasser mantiene la 
subscripción de revistas que la integran; nosotros, en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, a través 
de la revista que publicamos, mantenemos canje con 
las principales revistas de la especialidad, que 
completan la hemeroteca de la biblioteca Rosenvas­
ser. Dada la magnitud de esta donación y su significa­
ción para la continuidad de la escuela que Rosenvas­
ser creó, es que pido formalmente se asigne un fondo, 
pequeño, aunque fuese muy pequeño, pero perma­
nente, para la compra de libros. 

Los que hemos estado trabajando estos dos años en 
la Sala Rosenvasser sabemos que tenemos aquí, en la 
Academia, un excelente lugar de trabajo y que hemos 
contado con la asistencia en todo momento, tanto del 
personal de Secretaría como el de Biblioteca. 

También es un deleite poder urgar en la biblioteca 
Rosenvasser, en el "mercado persa" como siempre la 
hemos llamado, ya que en ella se encuentra lo que 
uno necesita y también lo inimaginable, desde obras 
de Campollion hasta la' Biblia de los godos o un dic­
cionario mapuche-español. 

La biblioteca Rosenvasser es Rosenvasser mismo. 

De la señora Eisa Rosenvasser de Feher 

Voy a decir unas breves palabras que son la contra­
parte de lo que acaba de decir la Dra. Fuscaldo sobre 
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el valor de la Biblioteca de papá. Y la contraparte, en­
tonces, vendría a ser la parte afectiva; lo que esa 
Biblioteca significó para nosotros que nos hemos 
criado en esa casa y que hemos vivido cincuenta años 
en una situación en donde realmente la vida de la casa 
giraba alrededor de esa Biblioteca, que se ha traslada­
do estante por estante, conservando la formación que 
tenía en el escritorio de nuestro padre en la calle Arri­
beños, a esta sala. 

El escritorio donde se alojaba esta Biblioteca en la 
casa paterna, es un lugar de estantes blancos, de 
muebles claros, de ventanales amplios, circundado 
por un balcón. Papá solía describir, casi líricamente, 
ese entorno, en forma un poco hasta sentimental, a 
veces ... Realmente eso era el centro, el corazÓn de la 
casa. 

Mis primeros recuerdos, incluso mi pdmer recuer­
do, es haber aprendido a leer sola, con los libros que 
estaban al nivel del suelo y a mi alcance en esa misma 
biblioteca, en esta biblioteca. Después de eso papá me 
enseñó a leer griego y hebreo con los libros de la 
biblioteca ... y hasta anuncié mi intención de casarme 
ante estos mismos testigos. 

En realicad también recuerdo allí a Martínez Estra­
da sentado conversando con papá.' Lo recuerdo a 
Borges, recitando poesías en francés y en inglés anti­
guo -sajón-o Indudablemente muchos otros aconte­
cimientos ocurrieron allí, de toda índole. A la 
Biblioteca se entraba con un respeto familiar, con un 
respeto sin ceremonias, sin cosa formal, pero respeto 
al fin. Era al mismo tiempo un recinto sagrado y un 
salón de audiencias. Y pienso que en el carácter cuasi 
faraónico que tenía nuestro padre, de semi-dios y 
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semi-rey (así lo veíamos nosotros, yo por lo menos), 
eso cuadra bien. 

En fin, la historia es infinita pero lo que quiero ha­
cerexplícito hoy, es, en nombre de la familia Rosen­
vasser, la satisfacción de que esta Biblioteca haya en­
contrado un lugar permanente en esta Casa. Este 
cuerpo de libros que seguirá viviente y vital en cuanto 
se use, y nutrirá la labor de quienes son sus herederos 
intelectuales. 

Del señor Secretario de Cultura de la Nación, Dr. 
Marcos Aguinis 

Los seres humanos somos muy hábiles para inven­
tar trampas al tiempo. La mayor picardía del género 
humano es haber inventado el libro, con lo cual le ha­
cemos trampas al tiempo. Entonces, hacemos los 
libros, los escribimos, los cuidamos para que nos 
sobrevivan; dentro de los libros vivimos un poco más. 
Por eso es que esta Biblioteca nos mantiene vivo a 
Abraham Rosenvasser propiamente y con esta Bibliote­
ca no solamente él está vivo, sino que está vivo todo su 
espíritu, todo su afecto, todo el criterio científico que 
impulsó esta labor; todo el amor que puso en esta tarea, 
No podemos sino estar muy gratificados con la familia 
Rosenvasser por haber tenido esta ejemplar generosi­
dad de donar la Biblioteca paterna a la Academia de 
Letras; de confiar en la Academia de Letras y poner este 
bien cultural, único en nuestro país, a disposición de los 
estudiosos y de los curiosos. 

De manera que es un. momento muy agradable 
-ejemplar como dije recién- que nos llena de satis­
facción; que nos hace sentir optimistas y ojalá que si­
gamos haciéndole trampas al tiempo, que es una for-
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ma de hacer VIVlT lo bueno que va quedando de 
nuestro paso por la tierra. 

Atento al ritual mencionado por el señor Presidente, 
con estas palabras dejamos habilitada la nueva "Sala 
Abraham Rosenvasser" donde seguirá brindando su 
utilidad el patrimonio bibliográfico 1 ilustre estu­
dioso. 

" , 
\ j 
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Este libro se imprimió en febrero de 1987 
en los Talleres Gráficos de 
RIVOLIN HNOS. S. R. L. 

Salta 236 - (1074) Buenos Aires 
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